
        
            
                
            
        


 
   
    Descripción del libro 

    Linda y Marco han estado casados durante diez años. Si uno los mira, pensaría que son almas gemelas y que el amor verdadero existe. Que todos estamos destinados a una gran historia de amor en algún momento de nuestras vidas. Pero detrás de esa fachada, hay una historia de resiliencia, tristeza y traición. Después de permanecer al lado de Marco durante años mientras él lidia con sus problemas de adicciones y su comportamiento impulsivo, Linda está cansada y piensa seriamente en dejarlo. 

    Sin embargo, la propuesta de Marco la toma por sorpresa… quiere renovar sus votos. Le promete que esta vez será diferente, ¿pero en verdad será así? ¿Linda debería decir no y marcharse, dejando ir diez años de matrimonio, o vale la pena aferrarse a este amor? 
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    Capítulo 1 

    —Sé que han pasado muchas cosas últimamente —comenzó a decir Marco mientras servía champaña en las dos copas—. Y me encanta que hayas estado a mi lado todo este tiempo, a pesar de que no tenías que hacerlo. 

    Linda realmente no tenía que hacerlo, a pesar de que había pensado lo contrario durante unos cuantos años. Solía pensar que su trabajo era quedarse al lado de Marco, y le llevó demasiado tiempo (y bastantes engaños, desilusiones y una profunda tristeza) para darse cuenta de que no tenía que hacerlo. 

    Ella podía ser libre. 

    Sin embargo, se quedó. ¿Por qué lo hizo? ¿Acaso fue por Isabella y Lucia? ¿O alguna parte de ella aún tenía esperanzas por Marco? 

    Linda no dijo una palabra. Solo esperó a que Marco continuara. Esperaba que él corriera la silla y se sentara frente a ella. En cambio, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una pequeña caja. Linda se dio cuenta de inmediato de lo que estaba por suceder.  

    Se sentía como un déjà vu en cámara lenta. Marco se puso de rodillas y abrió la pequeña cajita. Dentro de ella había un hermoso y brillante anillo de diamantes, más grande que el que tenía en la mano izquierda. Hermoso.  

    —Linda —dijo Marco—, quiero hacer mejor las cosas. Sé que puedo hacerlo mejor. 

    —Marco… —respondió Linda, aún sin saber lo que quería decir. 

    —No, Linda, por favor… Déjame… —dijo él—. Voy a hacer mejor las cosas. No te quiero perder… Amo a nuestra familia, amo a nuestras hijas… y te amo más que a nada en este mundo, y te prometo que de ahora en más… seré el hombre que siempre has querido que sea. Un hombre lo suficientemente bueno para estar a tu lado. Siempre y cuando me lo permitas… —Marco tomó la mano que Linda tenía apoyada en su regazo—. Quiero proponerte que renovemos nuestros votos matrimoniales. Que comencemos de nuevo. 

    El corazón de Linda se paralizó. No se lo esperaba en absoluto. 

    Y no precisamente de una buena manera. Sintió que su estómago se retorcía; a ella no le gustaban las sorpresas. Y Marco… Su presencia parecía succionar el aire a su alrededor en ese momento. Linda necesitaba algo de aire. 

    Linda se levantó de la mesa.  

    —Yo… —Miró a Marco, cuya expresión parecía la de un perrito perdido. Confundido, con un atisbo de miedo y tristeza—. Discúlpame. 

    —Linda… —dijo Marco, mientras ella se alejaba de la mesa del comedor y se perdía por el pasillo hasta entrar finalmente en el baño. 

    Se miró al espejo. Ni siquiera se sentía linda hoy. 

    ¿Por qué Marco estaba diciendo todas esas cosas? 

    Hubiera sido mucho más fácil odiarlo. Dejarlo. 

    Elegir quedarse a su lado fue difícil. Lo había sido durante mucho tiempo. Su relación había sido una montaña rusa de emociones que jamás se sintió segura o estable. 

    Y a pesar de todo… 

    Marco era alguien fuera de lo común. Los dos tenían una historia como la de nadie más. Tuvieron que luchar por su amor en cada oportunidad que tuvieron. No era fácil dejar ir algo como eso. 

    En ocasiones, Linda sentía que hubiera sido mejor si Marco jamás hubiera aparecido en su vida, pero de ser así, Isabella y Lucia no existirían. 

    Ellas eran su familia. 

    Todo había comenzado en Guatemala, cuando solo tenían quince años. Cuando eran dos adolescentes; jóvenes, enamorados y un poco rebeldes de más. Cuando pensaban que el amor podía conquistarlo todo y que juntos podían contra cualquier obstáculo que se les presentara. 

    Linda ahora se preguntaba si habían sido unos ilusos. Si quizás estaban terriblemente equivocados. Tal vez el amor no prevalecía después de todo. 

    *** 

    10 años antes 

    Era una cálida noche de verano en Guatemala; corría el año 1986. La fiesta de quince años de la amiga de Linda ya llevaba varias horas. 

    Linda miraba alrededor del hermoso salón y estaba orgullosa de todas las decoraciones que estaban puestas. Después de todo, ella había sido quien ayudó a su amiga Adriana con todas las flores y los centros de mesa. 

    Todas las chicas estaban vestidas con sus vestidos de colores llamativos, con faldas por encima de la rodilla y el cabello atado en colas de caballo. Los muchachos usaban sus chaquetas de cuero, vaqueros y zapatillas blancas. Las pieles brillaban de sudor mientras bailaban al ritmo de cumbias y de la música de la época. La música de los ochenta sonó toda la noche y todos bailaron hasta el amanecer. 

    Siendo completamente honesta con ella misma, Linda no estaba disfrutando del todo la fiesta, a pesar de que había hecho un enorme esfuerzo para ayudar a su amiga con las decoraciones y que desde hacía tiempo esperaba esta fiesta con ansias. Tampoco se debía a que no le gustaban las fiestas; de hecho, la había pasado bien en las pocas a las que había asistido. Pero la ruptura había sido difícil y aún le dolía en el alma. Extrañaba terriblemente a Alex, a su piel olivácea, a su cabello moreno y los mechones sueltos que caían sobre sus hermosos e irresistibles ojos marrones. Había sido su primer beso, hacía solo unos meses, y se había sentido tan bien… Linda no tenía idea de que podía existir un sentimiento como ese, de encajar con alguien a la perfección. Sin embargo, no se habían animado a ir más allá. Ella siempre le pedía que por ahora no durmieran juntos por su padre, quien siempre le sermoneaba al oído que las niñas deben esperar hasta el matrimonio, y Linda estaba aterrada de lo que podría ocurrir si él descubriera que tenía relaciones con Alex. 

    Y él siempre lo había respetado. Pero entonces fue demasiado tarde. Su familia decidió mudarse a los Estados Unidos, tal como muchas otras familias lo hacían, para intentar mantener a sus seres queridos a salvo. Las calles de Guatemala, a pesar de su belleza y su encanto, no eran el mejor lugar para vivir. Por lo tanto, ella entendió perfectamente la decisión de la familia de Alex y no había nada que podría haber hecho para que él se quedara junto a ella en Guatemala. Había sido terriblemente doloroso. Jamás hicieron nada, incluso en la última noche que pasaron juntos, porque Linda pensó que no sería justo para ninguno de los dos. 

    Pero ahora que ya no estaba… Linda sintió que una parte de ella se había ido con él. Se había llevado su corazón; desde ese entonces, ella se había sentido vacía y sin emoción. 

    Sus amigas intentaban levantarle el ánimo cada vez que tenían la oportunidad. Esa era la razón por la que la habían traído a esta fiesta. Y ella lo intentaba, sí que lo hacía… a pesar de que no solía ir a fiestas. Siempre se ponía paranoica y tenía miedo de lo que su padre pudiera hacer si llegara a casa y su aliento apestara a alcohol. Pero sabía que tenía que salir de la casa y dejar de pensar en Alex y en su promesa de que nunca, jamás, se olvidaría de ella. Ella le había dicho lo mismo.  

    Pero luego lo vio al otro lado del salón. 

    Marco. 

    Linda aún recordaba lo apuesto que le parecía, sobre todo por fuera de la escuela. Tenía puestos unos vaqueros negros y una camiseta gris. Su sonrisa era encantadora, no podía negarlo. Ella lo había visto antes que él la viera. Estaba con sus amigos de la escuela, y ella sabía que no eran precisamente una compañía de la más agradable; corrían rumores sobre ellos, sobre sus actitudes violentas, que algunos de ellos habían sido arrestados el año anterior. ¿Acaso Marco había sido uno de ellos? 

    De hecho, ella nunca le prestó atención a su grupo de amigos en la escuela. Todavía no podía explicarse cómo es que, recién en esa fiesta, vio a Marco por primera vez. 

    Lo miró durante un largo minuto hasta que sus miradas se encontraron a lados opuestos del salón. 

    Y el resto es historia. 

      

      

    

  


 
    Capítulo 2 

    LINDA 

    Marco le dijo que la primera vez que la vio, en la fiesta, pensó que era la muchacha más hermosa del mundo. Ninguna otra chica había llamado su atención como ella. 

    Y a pesar de que, en su momento, Linda odiaba admitirlo, también pensaba que él era el muchacho más apuesto de la fiesta. Ella no sabía que tenía la mirada puesta en él hasta que se dio cuenta de que Marco estaba mirándola y luego comenzó a acercarse a ella. 

    Miró a su alrededor, tratando de encontrar a sus amigas o a cualquier otro lugar al que pudiera huir, pero a medida que Marco se acercaba con sus pasos largos y su imponente figura, sentía que le faltaba el aire. Linda no podía respirar ni moverse. Marco la atraía como la gravedad, y a menos que quisiera caminar en su dirección, la mejor opción era quedarse en el lugar. 

    —Hola —dijo Marco, y Linda aún recordaba cómo se había sentido el sonido de su voz: tosca y dulce a la vez, como si eso fuera posible y, sobre todo, profunda y peligrosamente seductora—. Soy Marco. 

    Linda miraba para todos lados, excepto a su rostro, y no dijo nada. 

    —¿Qué? —dijo Marco con una pícara sonrisa—. ¿No vas a decirme tu nombre? 

    —Linda —respondió ella, rindiéndose y dándole esa información. De todas maneras, no era demasiado. Él no podía hacer mucho al respecto. 

    A pesar de que era apuesto, a Linda no le agradaba la gente con la que se juntaba. Era la clase de chico que la metería en problemas, y ella no necesitaba eso en su vida. Su padre ya era bastante estricto y le tenía miedo incluso sin tener novio, sobre todo después de que Alex se fue; imagina si descubriera que estaba hablando siquiera con un muchacho como Marco. 

    Además, no había lugar para otro chico en su vida, excepto Alex. Y Alex ya no estaba. 

    Todas las personas tienen una gran historia de amor; Linda ya había tenido la suya. Fue breve, rápida y segura. Pero había sucedido, y ella estaba bien con ello. No necesitaba a alguien más, alguien que a pesar de su buen aspecto y su carisma, parecía ser un augurio de mala suerte. 

    —¿Me darías tu número, Linda? Mi prima Christina también hará su fiesta de quince y está buscando a alguien que la ayude a decorar para la fiesta. Tú eres muy buena en eso. 

    Linda soltó una risita. ¿Qué clase de excusa es esa? ¿El muchacho pensó que tenía una oportunidad? 

    —Seré sincera contigo; no les doy mi número de teléfono a los chicos. Tengo prohibido que los chicos llamen a mi casa —dijo Linda. 

    —¿Al menos puedo invitarte un trago? —preguntó Marco. 

    —No, gracias. —¿No puede captar la indirecta? 

    —Oh, por favor, insisto —dijo Marco, acercándose más a ella. 

    —No, gracias —respondió Linda—. Tengo que buscar a mis amigas. —Apartó su mirada de la de él y pasó por su lado, aventurándose dentro de la casa en busca de las chicas con las que había ido a la fiesta. 

    —¿Puedo ayudarte? —gritó Marco a espaldas de ella, para que pudiera oírlo a pesar de la música fuerte. 

    —¡No! —dijo Linda, y no pudo evitar sonreír. Después de todo, y a pesar de todo, era un joven muy encantador. 

    Pero solo era un coqueteo. Linda no tenía pensado volver a verlo ni hablar con él. 

    No necesitaba esa clase de problemas en su vida. 

    *** 

    Durante las semanas siguientes, Marco no la dejaba sola. 

    A pesar de que se habían visto en la escuela, jamás habían hablado. Los dos pertenecían a grupos completamente diferentes y, aun así, el lunes después de clase, vio que Marco la esperaba justo afuera del salón de clase. 

    —Hola, Linda —dijo él con una sonrisa de costado. Su cabello despeinado caía sobre sus ojos oscuros. 

    Ella lo ignoró y comenzó a caminar hacia su próxima lección. Como era de esperarse, Marco la siguió. 

    —¿Qué quieres? —preguntó Linda. 

    —Una cita. 

    Linda puso los ojos en blanco. Tendría que deshacerse de él de una forma u otra, pero tampoco estaba del todo segura de si realmente quería hacerlo. 

    —No va a suceder —le respondió, y se detuvo en su casillero para buscar los libros de la lección. 

    Marco se quedó junto a ella y se apoyó en el casillero a su lado. 

    —¿Por qué no? —preguntó, con las cejas levantadas y las manos en los bolsillos. 

    —Porque no me dejan tener citas de todas maneras —respondió Linda—. No quiero. 

    —¿Y por qué no quieres? —preguntó Marco, arqueando las cejas y haciendo puchero. 

    —¿Y por qué quieres tú? —le preguntó ella. 

    —Porque… —dijo Marco mientras se acercaba a ella. Estaban tan cerca que Linda podía sentir su calor—. Eres la chica más hermosa que haya visto. 

    Linda, quien estaba preparada para contestar con una ingeniosa réplica y rechazarlo por completo, enmudeció. Se había quedado sin palabras, y odiaba que lo que Marco dijo le hubiera hecho temblar todo el cuerpo. Eran la clase de palabras que Alex le susurraría al oído. No le agradaba el hecho de que las escuchaba salir de los labios de alguien más. 

    Linda cerró su casillero y se alejó de él sin decir otra palabra. 

    No podía concentrarse durante la lección y sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Salió corriendo hacia el baño y lloró hasta quedarse sin lágrimas.  

    No sabía exactamente por qué. ¿Era porque extrañaba a Alex? 

    ¿O acaso era porque sentía algo por alguien más, incluso si era puramente físico y para nada emocional? 

    *** 

    La historia se repitió durante un largo tiempo. Marco siempre la esperaba al final de sus lecciones, y ahora, en ocasiones, le traía tiernos dibujos de ella y la luna (aunque Linda odiaba admitirlo, eran realmente hermosos; Marco era muy buen artista) y notas cortas, en su mayoría poemas. Algunas decían, “¿puedo acompañarte a clase hoy?”. Linda, claro está, las rechazaba a todas. Sin embargo, él no ocultaba el hecho de que intentaba llegar a ella a través de sus amigas. Las muchachas siempre chismorreaban y hablaban de él frente a ella en la hora del almuerzo. Y la única razón por la que algunos de los dibujos que él le regalaba eran de la luna, era porque sus amigas le habían dicho que a ella le gustaba mucho. 

    Era cierto; a Linda le encantaba mirar la luna. 

    —Marco se ve bien hoy, ¿no lo crees, Linda? —le preguntó Adriana el miércoles mientras comían el almuerzo en el patio de la escuela. Marco estaba con sus amigos a unas mesas de ellas y miraba a Linda constantemente. 

    Linda bebió el último sorbo de su bebida y apartó la vista.  

    —No podría importarme menos. 

    —Oh, vamos —dijo Adriana, y luego chocó los hombros con ella—. ¡Es guapo y le gustas mucho! ¿Por qué no le das una oportunidad? 

    —Solo dices eso porque él te pidió que lo hicieras —respondió Linda. Se levantó y fue hasta el bote de basura más cercano a arrojar la taza de café vacía. 

    —Sí, me pidió que te convenciera de salir con él —admitió Adriana. Su amiga sonaba como un diablillo que le susurraba al oído—. Podría haber dicho que no. Pero creo que tienes que seguir con tu vida Linda. Han pasado meses desde que Alex se mudó, y tienes que comenzar a vivir de nuevo, Linda. 

    —Si salgo con Marco, puede que no viva mucho más tiempo —dijo Linda. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Adriana. 

    —Quiero decir… —comenzó a decir Linda, y por un instante, se detuvo. Marco la estaba mirando fijamente. Y no estaba siendo encantador, ni sonreía, ni hacía caras bonitas. Estaba serio, como intentando descifrar su expresión, entender lo que estaba pensando. 

    Dios, ese hombre era algo que Linda no podía explicar con palabras. 

    —Quiero decir, mi padre me mataría si se entera de que voy a salir con un chico como él —le susurró a Adriana mientras cruzaba su brazo con el de ella y volvían a entrar a la escuela. 

    —Él no tiene que saberlo —respondió Adriana—. Podemos cubrirte. Pero en serio, Linda, creo que deberías hacerlo. Quiero decir… 

    —¡ADIVINEN QUIÉN TIENE ENTRADAS PARA EL CONCIERTO DE ESTA NOCHE! —La voz aguda venía del final del pasillo. Maria iba corriendo hacia las dos muchachas, haciendo ruido con sus tacones en el suelo—. ¡Les dije que las conseguiría! —Se detuvo cuando quedó cerca de ellas. 

    —¡Dios mío, eres increíble! —dijo Adriana, y le quitó las entradas de la mano a Maria. 

    —Lo sé —respondió María, y llevó la mirada hacia Linda—. Tú vienes, ¿verdad?. 

    —¡Sí! Ya te lo había dicho —respondió Linda. Le había tomado días convencer a su padre de que la deje ir al concierto esa noche. Era una banda local, y Maria estaba enamorada del bajista. Era un joven apuesto, Linda tenía que admitirlo; pelirrojo y de ojos dorados, pero no era su tipo. En todo caso, Maria descubrió que tocaban en una cafetería local el miércoles y salió desesperada a conseguir entradas. Linda le prometió a su padre que estaría sana y salva y que regresaría a casa antes de las diez de la noche. Esa fue la única manera de convencerlo para dejarla salir un miércoles por la noche. 

    —Genial. Ah, ¿y sabes a quién puedes invitar también? —dijo María. 

    Linda se giró hacia Adriana y luego de vuelta hacia Maria. 

    —Ustedes dos son de lo peor. 

    —Sabes que tenemos razón —le respondió Adriana. 

    —Yo también creo que tienen razón —Linda oyó la voz al pasar. Marco pasó caminando con sus amigos, con solo un cuaderno en la mano. A ella no le gustaba que no se tomara la escuela en serio. Nunca lo vio sacando libros de su casillero; solo llevaba consigo un tonto cuaderno, el cual usaba para hacer garabatos en clase—. Te veo después de clase, Linda —le dijo, y le guiñó el ojo. 

    —Las odio a las dos —dijo Linda—. Vamos a clase. 

    *** 

    Llegar tarde no era su intención. 

    No había sido culpa de nadie, de hecho, a excepción del tráfico de la ciudad. Esa noche la suerte no estaba jugando a su favor. Cada semáforo al que llegaban se ponía en rojo y había un embotellamiento eterno. Linda no sabía por qué toda la ciudad había decidido salir un miércoles por la noche.  

    Pero terminó llegando a casa una hora más tarde. Ella sabía lo que le esperaba. 

    Su padre estaba sentado en su sillón de cuero, con la lámpara encendida. Su rostro era inexpresivo; la luz amarilla dejaba entrever las arrugas de la edad. Se frotaba la sien con el pulgar y tenía un cinto de cuero en su regazo, esperando a que ella regresara a casa. 

    —¿Dónde has estado? —le preguntó su padre. Su voz sonaba grosera y despiadada, como siempre. 

    —Lo siento, Papá, fue por el tráfico… 

    —¿Durante una hora? —le respondió su padre, levantando una ceja. 

    —Por favor, es la verdad… 

    —Si sabías que había tráfico, deberías haber salido antes, ¿no crees? —le dijo, mientras se levantaba lentamente de su sillón con el cinto en la mano. 

    Linda comenzó a temblar. 

    —Papá… 

    —Teníamos un trato, Linda. 

    —Lo siento, Papá. Prometo que no volverá a suceder. 

    —No dejaré que vuelva a suceder —dijo su padre—. Ahora, ven aquí. Sabes lo que tienes que hacer”. 

    —Papá, por favor… —suplicó, mientras sentía que las lágrimas corrían por sus mejillas. 

    —Sin discusión, Linda. Sabías lo que sucedería si llegabas tarde. Prometiste que eso no pasaría. 

    Linda asintió lentamente. 

    Dio un alarido al sentir el primer azote del cinto. Para cuando había terminado, estaba entumecida por el dolor. 

    *** 

    Linda intentó mantener la calma al día siguiente, entre las clases y la hora del almuerzo. A veces, se escabullía en el baño para llorar hasta quedarse sin lágrimas, luego se lavaba la cara y esbozaba una falsa sonrisa. Marco había intentado hablar con ella, como todos los días, pero esta vez, en lugar de responder con una réplica ingeniosa o poner los ojos en blanco, Linda solo lo ignoraba y salía corriendo para perderse de vista. No podía con Marco y con todo lo que venía con él. Al menos no ese día. 

    Por desgracia, sus amigas la conocían lo suficiente para saber que Linda no estaba bien. No estaba para nada bien. Entonces, al final del día, cuando era hora de regresar a casa, Adriana y Maria la acorralaron en el estacionamiento y la sentaron en un banco cercano para preguntarle qué sucedía. 

    Antes de que pudiera decir una palabra, comenzó a llorar. 

    Adriana y Maria la rodearon en un fuerte abrazo y le susurraron palabras de consuelo para tranquilizarla. 

    —Está bien —dijo Maria—. Puedes contarnos lo que sea. 

    —Sí —la animó Adriana—. Por favor. No tienes que sufrir en silencio. 

    Linda siguió llorando un poco más. Aunque esta vez no sabía si eran lágrimas de tristeza o de gratitud porque sus amigas se preocupaban por ella. 

    —Fue mi papá, él… —dijo Linda con la voz entrecortada. Las palabras le dolían—. Volvió a golpearme anoche. 

    —¿Qué? —respondió Adriana, impactada—. ¿Por qué? 

    —Porque llegué tarde a casa —explicó Linda. 

    —¿Qué? ¡Eso no es justo! —dijo Maria con su voz aguda—. Quiero decir, ¡fue el tráfico! Nos fuimos temprano. Habrías llegado a tu casa a horario si no fuera por… ¡Dios, estoy tan enojada! 

    —Cálmate, Maria —dijo Adriana. 

    —No quería saber nada de eso. 

    —Lo siento tanto, Linda —dijo Maria. 

    —Está bien. 

    —¿Quieres que te lleve a casa? —le preguntó Adriana. 

    —No, pueden irse. Sé que tienen cosas que hacer. Estaré bien, lo prometo. 

    —Pero no quiero dejarte sola… —comenzó a decir Maria. 

    —No se preocupen, chicas. Puedo ir caminando a casa. Estaré bien. 

    —Bueno, llámanos si necesitas algo, Linda, por favor —le respondió Adriana. 

    Las muchachas se fueron y Linda siguió llorando en soledad. 

    —Puedo acompañarte hasta tu casa —dijo una voz a sus espaldas. Cuando Linda miró por encima del hombro, vio a Marco. Por segunda vez en su vida, vio su expresión vacía, sin su típica mirada de presumido y la confianza que siempre irradiaba. Estaba serio y tenía el ceño fruncido. Uno diría que parecía estar preocupado. 

    —Ni lo pienses —dijo Linda. Si mi padre te ve, solo empeorará las cosas… 

    —Te dejaré en la entrada trasera. No tiene por qué enterarse. Me aseguraré de que no suceda. Lo último que quiero es que vuelvan a lastimarte. 

    —¿Estuviste escuchando? —preguntó Linda, aterrada. 

    —No fue mi intención —respondió Marco—. Anda, por favor. Me hará sentir mejor. 

    —De acuerdo —dijo ella—. Puedes llevarme a casa 

      

     

   



 Capítulo 3 

      

    MARCO 

    En esa primera caminata hasta casa, en la que tuvieron que tomar una calle y un camino diferente para evitar que la familia de Linda los viera, Marco ya sabía que quería que ella estuviera en su vida para siempre. 

    Ella no había dicho demasiado. Temblaba, y él tenía que contener las ganas de abrazarla y decirle que todo iba a estar bien. Que él iba a hacer que las cosas estuvieran bien. 

    También sintió la inmensa necesidad de matar a golpes a su padre. 

    Él sabía que eso no era un pensamiento o sentimiento saludable, pero no podía evitarlo. Ese hombre era un cobarde. ¿Quién golpearía a su propia hija? No había sido su culpa. Marco había oído todo. E incluso si hubiera sido su culpa… Esa no era una excusa. Ese hombre era una porquería y a Marco no le agradaba. 

    Marco sentía la necesidad de compartir con ella más que su vida personal. Algo bastante extraño y que, de hecho, jamás había compartido con ninguna otra chica. O con amigos, si vamos al caso. Pero Linda era diferente. Lo había sido desde la primera vez que la vio. 

    Entonces comenzó a hablar sobre su madre, a quien la notaba particularmente cansada y constantemente ebria la mayoría de los días. Le contó que su familia tenía problemas serios con el alcohol. Compartió con Linda que sus padres ni siquiera sabían cuando él estaba en casa o cuando se iba, porque la mayor parte del tiempo estaban bebiendo sin parar, encerrados en sus cuartos y olvidándose de que tenían niños de los cuales debían hacerse cargo. Marco le dijo a Linda que deseaba no convertirse en alguien como ellos. Y luego abrió su corazón. Le contó que venía de la pobreza y que estaba acostumbrado a fingir que era un tipo rudo, distante y sin sentimientos para no mostrarse vulnerable. Le dijo que no sentía la necesidad de fingir frente a ella. 

    Al final, se dio cuenta de que estaba temblando por el miedo a lo que ella pudiera pensar de él. Tal vez este no era el momento de hacer algo como eso. Linda acababa de pasar por una experiencia traumática con su propio padre. ¿Por qué querría escuchar los problemas de alguien más? ¿De alguien que desde ya no le interesaba en absoluto? 

    A Marco le dolía admitir que tal vez debería dejar ir a Linda. Después de todo, ¿cómo una chica como ella podría enamorarse de un chico como él? 

    De hecho, se sorprendió cuando Linda comenzó a hablar con él y a darle consejos sobre su vida personal. Su voz era tan dulce y delicada que fácilmente podría embriagarse con ella por siempre. 

    Cuando ya estaban cerca de su casa, Marco se volvió hacia ella y le dijo—: Discúlpame por hablar tanto. —Apartó la vista mientras se rascaba la parte de atrás del cuello. 

    —No te preocupes —dijo Linda—. Fue una buena distracción, y espero haberte ayudado. Lamento escuchar que has pasado por tantas cosas. No sabía todas esas cosas sobre ti, y te pido disculpas por haberte juzgado incluso antes de conocerte. Eres una persona muy fuerte y te mereces algo mejor. 

    —Escucha, discúlpame si te he parecido demasiado agresivo. 

    —Está bien —respondió—. Soy yo quien ha actuado tan cortante y distante contigo sin motivo. Es solo que… Me han pasado muchas cosas en los últimos días y no estoy tan acostumbrada a hablar con chicos por culpa de mi padre. No es que sea violento, por favor, no pienses eso. Es muy estricto, y se enoja cuando rompo sus reglas. Esas son las únicas veces que me golpea. Es todo mi culpa. Además, mis hermanos son demasiado sobreprotectores. Es por eso que levanto esas paredes a mi alrededor. 

    Marco, comprensivo, se quedó callado y bajó la mirada a sus zapatillas. 

    —¿Puedo acompañarte hasta tu casa? —soltó Marco. 

    —¿Qué? —respondió ella, con una expresión confundida—. Pero si acabas de hacerlo. 

    —No, quiero decir… —dijo, intentando mantener la compostura. Se sentía como un niño de nuevo—. El resto de la semana. 

    —Oh. —Linda miró por encima del hombro—. No creo que sea una buena idea. 

    —No dejaré que tu padre nos vea. 

    Linda se mordió el labio inferior. Dios, era tan atractiva cuando hacía eso. Él tenía que luchar contra las ganas de besarla en ese mismo instante. 

    —De acuerdo —susurró—. Puedes acompañarme hasta casa. 

    Marco no pudo evitar sonreír como un niño. 

    —Genial —dijo. 

    —Genial —respondió ella. 

    Dios mío, simplemente se habían quedado sin palabras. 

    —Bueno —dijo Linda después de un rato—. Te veo mañana, Marco. 

    —Te veo mañana, Linda. 

    Camino a casa, Marco sentía que su pecho iba a estallar como fuegos artificiales. 

    *** 

    La semana siguiente había sido la mejor en la vida de Marco hasta ahora. Linda terminó compartiendo su vida personal con él, hablándole de sus hermanos y sus padres. 

    El último día, Marco decidió hacer una cosa. Una cosa que lo ponía muy nervioso, algo que nunca antes había sucedido. En todos sus años de vida, nunca se había sentido tan nervioso por una chica, pero a pesar de todos sus miedos, estaba decidido a hacerlo. 

    Marco iba a besar a Linda. 

    Simplemente necesitaba saber cómo sabían sus labios. 

    —Aquí estamos —dijo Marco una vez que llegaron a la casa de Linda. Su cuerpo entero temblaba—. Nuestro último día.  

    —Así es —dijo Linda, y sonrió. Sonreía con todo su rostro; sus ojos brillaban a la luz del sol. Era tan hermosa, adorable, encantadora. 

    Casi no se sentía real, mas bien parte de la imaginación de Marco. 

    —Gracias, Marco —dijo Linda—. Por… todo. 

    Marco sacudió la cabeza.  

    Durante un segundo, pensó en rendirse. 

    Pero al segundo siguiente, se acercó y sus labios encontraron los suyos. 

    Y durante el segundo siguiente, sintió que moriría, porque Linda no le devolvía el beso. 

    Pero luego, en el segundo siguiente, ella lo besó. Sus lenguas se entrelazaron y Marco la acercó hacia él, envolviendo todo su cuerpo con sus brazos. Abrazarla se sentía tan bien; ella era tan frágil, tan pequeña. Quería crear una coraza a su alrededor para proteger a Linda de todo lo malo que existía en el mundo.  

    Jamás se imaginó que él podría convertirse en lo malo de su mundo. 

    *** 

    En realidad nunca hubo dudas, simplemente se dio a entender que habían comenzado a salir. Después de todo, todo el mundo sabía que Marco había intentado hacer que Linda saliera con él desde la fiesta. Y era más sorprendente aún porque Linda ahora respondía a sus acciones. Sonreía y apreciaba sus regalos cada vez que lo veía esperándola después de clase. Él le besaba la mejilla, ponía la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros y la acompañaba a todos lados en la escuela. La hora del almuerzo era el momento en el que se separaban. Marco iba a comer con sus amigos y dejaba que Linda fuera con Adriana y Maria. Era raro que él extrañara estar cerca de ella, a pesar de estar bajo el mismo techo y que literalmente podía ir caminando hasta su mesa. Era irracional. Quizás así se siente estar enamorado. 

    Además, Marco la acompañaba a casa todos los días desde entonces y le daba un tierno beso al despedirse. Quería hacer más cosas con ella, pero sabía que Linda tenía miedo de su familia, sobre todo de su padre. Quería salir con ella, quería mucho más… pero con el tiempo, todo se volvió un círculo. No se quejaba, porque sabía que Linda necesitaba su tiempo… Aun así, deseaba poder hacer más. 

    Una tarde, una semana después, Marco llegó a su casa y encontró a su hermano sentado en la mesa de la cocina; estaba esperándolo. Tenía una botella de cerveza casi vacía en la mano. 

    —¿Todo bien con tu noviecita? —preguntó Vicente mientras bebía un trago de cerveza. 

    —Cállate, Vicente. No empieces conmigo —dijo Marco, molesto. 

    A Vicente no le agradaba Linda. Al resto de la familia de Marco, sí; él le había contado a todos, emocionado como un niño, sobre esta chica con la que se estaba viendo y lo feliz que era de haberla conocido. Su madre y su padre estaban más que felices, al igual que sus otros hermanos. Todos ellos estaban encantados de que Marco hubiera encontrado a una chica que parecía tan buena y trabajadora, bonita y amable. Marco en verdad quería hacer todo bien esta vez; tenía muchas ganas de presentarle a Linda a su familia. Había planeado invitarla a cenar a su casa, por lo que debían pensar en una excusa para que su padre no se enterara.  

    Lo único triste de toda esta historia es que Vicente no aprobaba la relación y no quería que Linda lo conociera mejor. Sin embargo, Marco entendía los motivos de Vicente. 

    —Esa familia es superficial y egoísta, Marco —dijo Vicente. 

    Marco sacudió la cabeza y abrió la nevera. Sacó una cerveza para él y comenzó a beber. 

    —Se creen superiores y no les agrada la gente pobre. Esa chica solo está jugando contigo. 

    —No es así —dijo Marco. 

    —Esa chica te romperá el corazón. Es pretenciosa. Seguro que ni siquiera se ha acostado contigo todavía —siguió Vicente. Marco puso los ojos en blanco—. Seré honesto contigo. Parece tan aburrida. Y tú pareces esforzarte demasiado por ella. ¿Para qué, hermano?. 

    Marco no le respondió a Vicente. 

    —Marco, podrías estar con la chica que tú quieras —continuó diciendo su hermano—. ¿Por qué Linda, entonces?. 

    Marco se frotó la sien y soltó un suspiro. No sabía por qué Linda. Simplemente era así. 

    —No lo sé —admitió—. Ella es diferente. Aún no hemos dormido juntos, tienes razón. Pero es porque nos tomamos las cosas con calma. 

    —¡Sabía que todavía no se había acostado contigo! —dijo Vicente entre risas—. Quizás cree que es demasiado buena como para perder la virginidad con alguien como tú. Te lo digo, es muy aburrida. No tienes que pasar por todos esos problemas. 

    Otra vez, Marco no le respondió a su hermano, pues no había nada para decir. No tenía palabras ni argumentos para discutir. Vicente bien podría tener razón. Después de todo, Linda era demasiado buena para él. 

    Vicente lo observó durante unos momentos y luego se reclinó en su silla. 

    “Voy a ir a una fiesta esta noche. ¿Por qué no vienes conmigo Marco? Vamos a beber unos tragos y jugar al billar con unos amigos del barrio. Será mucho más divertido que pensar en esa chica. Ya verás lo fácil que podrás olvidarte de Linda. No vale la pena esforzarte tanto por alguien que te dejará tarde o temprano”. 

    Marco realmente lo pensó durante un instante. A veces dejaba que su baja autoestima se quedara con lo mejor de él. Por un momento, sintió que su hermano en verdad tenía razón y que no debería arriesgarse a terminar con el corazón roto. Sobre todo por una chica. En algún momento, Linda probablemente lo dejaría, porque él ni siquiera estaba a su nivel. Era demasiado buena para él. Su vida era mucho mejor que la de Marco. En el fondo, él la juzgaba por conformarse con alguien como él, un muchacho casi sin dinero, con una historia de actitudes violentas y padres que parecían amar más al alcohol que a sus propios hijos. 

    Ni siquiera podía llamarla para hablar con ella, porque sus padres eran muy estrictos. Necesitaba salir y pensar. 

    *** 

    Marco odiaba que, a pesar de que vivía en una gran ciudad, aun así parecía que todos se conocían con todos. Porque no había pasado una semana desde que había ido a la fiesta con su hermano que comenzaron los rumores de que había dormido con otras chicas y, que desde ese entonces, había estado engañando a Linda. 

    La verdad es que él no recordaba demasiado lo que había sucedido en la fiesta. Se había emborrachado bastante. No podía dejar de pensar en la hermosa, amable e inteligente Linda, que tarde o temprano lo dejaría, posiblemente. Linda, que era demasiado buena para él. ¿Por qué diablos gustaba de él? Ni siquiera se agradaba a sí mismo. 

    El día después de la fiesta, todo fue una confusión. Lo único que recordaba era el alcohol y a Linda. Se despertó mareado y con un dolor de cabeza terrible. 

    Linda recién lo confrontó por los rumores una semana después. 

    —¿Es cierto? —le preguntó un día apenas llegaron a la puerta trasera de su casa. El calor era insoportable ese día, y él sintió que el sudor le corría por las cejas. 

    Marco se rascó la parte de atrás del cuello una vez más. 

    No iba a mentirle, pero tampoco recordaba nada. 

    —¿Cómo pudiste? 

    Marco se encogió de hombros. 

    —Para ser honesto, no recuerdo lo que sucedió esa noche. Me sentía muy triste ese día y terminé bebiendo demasiado. 

    —¿No recuerdas si me engañaste o no? —La voz de Linda le atravesaba el pecho como cuchillos afilados. 

    —Te dije que no lo sé, Linda —dijo Marco, alzando la voz—. Te dije que no lo recuerdo. Mi mente estaba perdida esa noche. Además, estoy bastante seguro de que me dejarás tarde o temprano de todos modos. 

    Linda frunció el ceño.  

    —¿Disculpa? ¿De dónde sacaste eso? 

    —¿Acaso no es cierto? 

    —¡Estás loco! 

    —¡No lo estás negando! 

    Linda no dijo nada. 

    Marco soltó una risa sin gracia. 

    —Muy bien —dijo ella—, si voy a terminar contigo tarde o temprano, entonces mejor que sea temprano. 

    Marco, quien miraba para todos lados excepto a su rostro, la miró a los ojos. 

    —¿Qué estás diciendo? —le preguntó. No le gustaba hacia dónde iba esto. 

    Linda suspiró y tragó sus lágrimas.  

    —Digo que lo nuestro se terminó, Marco. 

    *** 

    Lo peor de todo fue regresar a casa y enterarse de que su mamá estaba en el hospital. Anabella, la hermana mayor de Marco, se había quedado en casa para avisarle que su padre y Vicente estaban en el hospital con ella. Los dos salieron de inmediato para verla. 

    Cáncer de hígado, dijo el doctor. Jamás se lo habían diagnosticado. Todo ese cansancio, esa apariencia enferma, la depresión. No era solo el alcohol. Había sido cáncer todo este tiempo.  

    El doctor les informó que su madre no dejaría el hospital. 

    Mientras estuvo al lado de su madre en sus últimos días, Marco dudó muchas veces de si ella en el fondo lo sabía y no quiso decírselo a sus hijos o a su esposo. Siempre se negaba a que la llevaran a un hospital. Solo les pedía que la dejaran sola y abrieran una ventana o le trajeran agua o un poco de sopa tibia para calmar la resaca; dependía de su estado de ánimo. ¿Ella sabía que algo más importante, más grave, le sucedía? 

    Ciertamente, Marco nunca se había dado cuenta de lo mal que estaba todo. Lo único que sabía en ese momento era que amaba a su mamá, pase lo que pase, y todo lo que quería era que ella se pusiera bien. 

    Su madre murió cinco días después en terapia intensiva. 

    Para Marco fue como si su mundo se acabara. Como si le hubieran arrancado del pecho una parte de su corazón, por no decir todo. 

    Ese había sido el peor día de su vida. Todo su mundo se había derrumbado. No tenía absolutamente nada que valiera la pena esperar con ansias. Su cuerpo se sentía pesado y estaba completamente devastado. Marco no tenía ganas de regresar a casa. Ya no sería lo mismo. Se sentía completamente solo. 

    Cuando llegó a casa, Marco sentía que podía morir apenas se recostara en la cama. Sin embargo, una sorpresa inesperada lo estaba esperando. Era prácticamente un milagro. Abrió la puerta de su habitación de a poco, y justo frente a sus ojos, ahí estaba ella. Era un ángel enviado del cielo. Linda lo estaba esperando en su cuarto. Estaba sentada en su cama (no había dormido en casa los últimos días, así que estaba tendida) y tenía los ojos rojos. Había estado llorando. 

    —Tus vecinos me dejaron pasar —dijo. A Marco no le importó, solo corrió a rodearla con los brazos.  

    Hundió la cabeza en su hombro y sintió que sus brazos lo abrazaban. 

    —Lo siento tanto… —le susurró al oído. 

    —Lo siento —respondió él. Por todo. 

    Y luego sus labios encontraron los de ella. 

    Comenzó lento, con cuidado, pero él necesitaba más. Necesitaba mucho más. Necesitaba olvidar el dolor, sentir placer, algo de felicidad. Esperaba que Linda pudiera dárselo. 

    Y aparentemente, ella quería hacerlo, porque respondía al beso con mucha pasión. 

    Él llevó sus labios de su boca a su cuello y escuchó cómo gemía mientras lo hacía. Fijó su mirada en ella. 

    —¿Quieres…? —le preguntó. 

    —Sí —Linda le dio su consentimiento. 

    Marco miró por detrás del hombro para ver si la puerta estaba cerrada con llave y siguió besándola. Los dos se tiraron sobre la cama y ya tenían las manos ocupadas desvistiendo al otro. Linda tiró de su camisa y él le desabotonó la blusa. Se quitaron los vaqueros el uno al otro, y cuando él quiso quitarle el sostén, Linda se sobresaltó, así que volvió a preguntarle. 

    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? 

    —Sí —le respondió. 

    —Eres hermosa, ¿lo sabías? 

    Linda sonrió y le dio un dulce beso en los labios. 

    Y luego él siguió; se desvistieron el uno al otro hasta quedar completamente desnudos en la cama. 

    —Linda —le dijo, al ver que ella cerraba los ojos—. Mírame. 

    Ella lo miró. Dios, era tan hermosa. Todo su cuerpo lo era. Sus labios encontraron los de ella. Le mordió suavemente el labio inferior y comenzó a besarle el cuello. Sus pechos. Pequeños, pero hermosos de todos modos. 

    Linda soltó una risita cuando Marco lamió delicadamente uno de sus pezones.  

    —¿Eso te gusta? —le preguntó. 

    —Sí —dijo ella. 

    Marco se puso el condón. ¿Lista, nena? —le preguntó. 

    Linda asintió. 

    Marco se metió dentro de ella. Guau, qué bien se sentía. Sentirla a ella por completo. Sin espacios ni distancia entre los dos. 

    Los dedos de Linda le rasgaban la espalda. Le gemía en el oído, suave y sensual. Marco gemía a la par. 

    —Guau, Linda —le dijo—. Dios… eres increíble. 

    —Tú… —comenzó a decir ella, pero un gemido la interrumpió—. También eres increíble. Ay, Dios… 

    A medida que sus movimientos alcanzaban un ritmo, la voz de Linda se hacía más fuerte y la de él también. Dios, era algo increíble. Lo mejor que hubiera sentido alguna vez, con la chica más hermosa del mundo, y tuvo el privilegio de ser el chico con quien tuviera su primera vez. Ella era suya, completamente suya, y él era suyo. 

    —¡Ay, Dios mío! —Linda soltó en un cierto momento—. ¡Marco! —Era una fiesta para sus oídos. Le estaba dando placer. Ella le estaba dando placer. 

    No quería dejar ir a Linda nunca más. Era la única que podía hacer que las cosas fueran mejores para él. Ella era todo. 

    Marco comenzó a moverse con más rapidez. Linda no se quejó. 

    —Linda, creo que voy a… 

    —Yo también —respondió ella. 

    Ambos llegaron al clímax al mismo momento. En la primera vez de Linda. 

    Estaban destinados a estar juntos por siempre. 

    Hicieron el amor toda la noche.

  


   
    Capítulo 4 

    LINDA 

    Habían estado saliendo durante un mes hasta que los descubrieron. Linda debería haber sabido que tarde o temprano esto iba a suceder. Había sido más imprudente que nunca; a pesar de que salían por fuera de su barrio, se atrevían a verse en cafeterías y muchas veces pasaba la tarde en casa de Marco después de la escuela (ella mentía y le decía a su padre que iba a estudiar a casa de Adriana, quien la cubría con mucho gusto). 

    Sin embargo, la primera semana del invierno, un grupo de alumnos de la escuela había descubierto a Marco y a Linda besándose en la calle mientras la acompañaba a su casa después de la escuela. 

    Linda no sabía que su padre se había enterado de su relación con Marco hasta que este apareció en la escuela la semana antes de las vacaciones con un ojo morado. 

    —¿Qué sucedió? —le preguntó Linda, muerta de miedo por la posibilidad de que alguna pandilla lo hubiera acorralado y golpeado. Ver a Marco herido le llenaba el corazón de angustia, incluso sin saber qué había ocurrido. 

    Marco solo se sobresaltó. Ese día estaban yendo juntos a la primera clase. 

    —¡Marco! Vamos, dime qué sucedió —insistió ella. 

    —Más tarde —respondió. Su tono de voz era suave y sombrío, cargado de melancolía. Le besó la frente—. Ve a clase. Te veré más tarde. 

    —Pero… 

    —No querrás llegar tarde —le dijo. 

    Luego le soltó la mano. Ella intentó volver a tomarla, pero ya se había perdido entre la multitud en el pasillo de la escuela. 

    *** 

    MARCO 

    Había sucedido el día anterior. Marco iba caminando a la tienda para comprar algo para la cena, ya que no había nada en la nevera y sus padres otra vez se habían olvidado de comprarles comida. No era nada nuevo… siempre lo hacían, preferían beber alcohol y básicamente emborracharse en su habitación en lugar de ocuparse de sus hijos. Siempre eran Marco, Vicente o Antonella quienes debían hacer las compras; de lo contrario, solo se morirían de hambre.  

    Estaba saliendo de la tienda con dos bolsas en la mano cuando dos de los hermanos de Linda comenzaron a caminar hacia él. Recordaba vagamente sus nombres… Santiago y Emmanuel, si mal no recordaba. 

    Comenzaron a acorralarlo afuera de la tienda. 

    —¿Qué tal, Marco? Me enteré de que acompañas a mi hermanita a casa y haces algo más que eso, ¿eh? —dijo uno de ellos. Emmanuel, si la memoria de Marco no le fallaba—. ¿Pensabas que íbamos a estar de acuerdo con eso?”. 

    —Oye, amigo —dijo Marco, mientras levantaba las manos con las bolsas encima de la cabeza—. Nunca le he faltado el respeto, en serio… 

    —El hecho de que te acerques a mi hermana ya es una falta de respeto —siguió diciendo. Luego lanzó un puñetazo que le dio justo en el rostro. 

    Y después se sumó Santiago—. Más te vale que mantengas tu distancia —le dijo, y luego el cuerpo de Marco sufrió otro golpe, esta vez entre las costillas. 

    Los dos muchachos siguieron golpeándolo, pero Marco no se defendió. 

    *** 

    Recién cuando terminó el día de escuela, Linda pudo acorralar a Marco en el patio para hacer que le cuente lo que había sucedido. 

    —Fue tu hermano —confesó. 

    —¿Qué? —Linda quedó atónita—. ¿Qué hermano? 

    —¿El que me dejó el ojo morado? —dijo Marco, señalando su ojo—. El más alto. 

    —Santiago —dijo ella—. Espera… ¿Emmanuel también estaba ahí? 

    Marco levantó su camisa para revelar un enorme moretón púrpura en las costillas. 

    —¡Dios mío! —dijo Linda. Se acercó y tocó con cuidado el moretón. Él se sobresaltó—. ¿Cómo sucedió eso? —le preguntó. Estaba tan confundida; no tenía sentido. 

    —Ellos saben de lo nuestro —dijo Marco, mientras bajaba su camisa. 

    —¿Cómo? 

    —Creo que unos chicos de la escuela nos vieron —dijo—. Lo siento tanto, Linda. Nunca quise… —Iba a continuar con su disculpa, pero Linda lo interrumpió. 

    —¿Por qué te golpearían? 

    Marco no respondió. 

    —¿Marco? —insistió ella. 

    —Creo que tu padre los envió. 

    El suelo debajo de los pies de Linda parecía derrumbarse. Tuvo que sentarse en uno de los bancos. 

    —Linda —dijo Marco—. Nena, di algo, por favor. 

    —No puedo creerlo… —comenzó a decir ella—. No me dijo nada. 

    —Creo que él solo me quiere fuera del camino… 

    —Mis hermanos —dijo ella—. No tienen ni un rasguño. 

    —¿Crees que golpearía a tus hermanos? —Marco levantó las cejas—. Son tu familia. No voy a hacer eso. 

    —Pero te lastimaron. 

    —Me lo merecía. Hacía que te escaparas de casa… Lo siento tanto. 

    —¡Deja de disculparte! —Linda se puso de pie de manera abrupta. 

    Estaba tan enojada. 

    ¿Por qué no la confrontaban a ella directamente? ¿Por qué no acudían a ella y le decían que se habían enterado de lo suyo con Marco? 

    Ella era quien rompía las reglas. Ella era quien mentía y se escapaba de casa. 

    Ella había aceptado que si alguna vez la descubrían, aceptaría su castigo. 

    Pero no Marco. Nunca Marco. 

    Verlo herido y sufriendo la hizo enojar aún más. 

    Saber que no se defendió porque eran Santiago y Emmanuel, sus hermanos… y aun así siguieron golpeándolo… Linda sintió que le hervía la sangre. 

    —Tengo que irme. ¿Vas a estar bien? —le dijo. 

    —Sí, estaré bien… —respondió Marco, confundido—. Pero, Linda, ¿qué vas a hacer? 

    —Voy a hablar con mi padre. 

    —Linda, creo que sería mejor si lo olvidas… 

    —¡No! —exclamó—. ¡Te dieron una paliza! No voy a dejar así las cosas. Solo vete a casa. Nos vemos mañana. 

     *** 

    Una tarde, cuando Linda regresó a casa, sus padres la estaban esperando en el comedor. Las píldoras estaban sobre la mesa. Su corazón se desplomó. No podía creer que habían encontrado sus píldoras anticonceptivas.  

    Antonella, la mamá de Linda, tenía una expresión de compasión en su rostro. Sus ojos parecían decir «lo siento», a pesar de mantener la boca cerrada. 

    Fue su padre quien habló primero. 

    —¿Has estado durmiendo con ese muchacho? 

    Linda levantó la barbilla y se cruzó de brazos.  

    —¿Por qué no me dijiste que sabías sobre él? 

    —Tú no eres la que hace las preguntas aquí —Su tono de voz era amenazante y aterraba a Linda, pero al mismo tiempo, ella mantenía la cabeza en alto. 

    —¿Por qué enviaste a Santiago y Emmanuel a que lo golpearan? 

    —¡Él no es bueno para ti! —gritó su padre y se levantó de la silla—. Ahora respóndeme, ¿has estado durmiendo con ese muchacho? 

    —¿Por qué has estado revisando mis cosas? —respondió Linda a los gritos. 

    —Yo lo hice —dijo su madre para romper la tensión entre los dos—. Yo lo encontré. Estaba guardando tu ropa limpia…”. 

    Linda puso los ojos en blanco. En verdad no tenía privacidad en esa casa. 

    —Sí —Linda miró a su padre a los ojos—. He estado durmiendo con él. 

    La bofetada en el rostro vino tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Fue solo después de que sucedió que su mejilla izquierda comenzó a doler. Su padre la había golpeado justo en el rostro. 

    —¡Juan! —gritó su madre, y corrió hacia Linda. La miró a la cara y analizó el incipiente enrojecimiento en su mejilla—. ¿Qué diablos crees que haces? 

    Juan miró a las dos mujeres con nada más que decepción en su rostro.  

    —Lo que hay que hacer —dijo. Sus ojos se posaron en Linda—. Eres una vergüenza para esta familia. 

    Las dejó solas en el comedor y se fue al patio trasero a fumar un cigarrillo. 

    *** 

    Al día siguiente, Linda apareció en la escuela con la mejilla enrojecida y un moretón en los labios. 

    Cuando Marco la vio fuera del salón, le preguntó qué había sucedido. Esta vez, fue ella quien le dijo que le explicaría después y le pidió que se fuera a clase.  

    Sin embargo, Marco no quiso dejarla sola el resto del día. Siguió preguntándole una y otra vez qué había sucedido, pero había algo; un presentimiento en el interior de Linda de que algo malo sucedería si ella le contaba lo que había sucedido. 

    Y algo que aprendió Linda con los años es que, definitivamente, tiene que hacerle caso a su instinto más seguido. 

    Porque después de la escuela, fue Marco quien la acorraló en el patio y le preguntó qué había sucedido. 

    —¿Quién te ha hecho daño, nena? —le preguntó. Acarició con sus manos el moretón en su mejilla y rozó su labio inferior con el pulgar—. ¿Fueron tus hermanos? ¿Tu padre? 

    Linda no dijo una palabra. 

    —¿Fue tu padre? —preguntó él. En ese momento, Linda sintió el miedo de Marco por saber la respuesta. 

    —Sí —dijo ella, asintiendo lentamente. 

    Marco apretó los puños.  

    —¿Por qué lo hizo? 

    Linda tragó saliva. No quería decirle por qué. 

    —¡Linda! —insistió. 

    —Por nosotros —susurró Linda—. Encontraron mis píldoras anticonceptivas. Sabe que hemos estado durmiendo juntos. 

    Marco se refregó los ojos. 

    ¿Estaba molesto? ¿Enojado? 

    ¿O quizás triste? 

    —¿Marco? —preguntó Linda. 

    Él caminaba de un lado a otro del patio y pasaba la mano por su cabello. 

    —¡Marco, di algo, por favor! —le suplicó Linda. No podía soportar su silencio. 

    —De acuerdo —dijo Marco mientras se acercaba a ella. La tomó de la mano y le besó los nudillos. Ella temía que no le gustara lo que él fuera a decir a continuación. 

    —Linda… —dijo Marco con una voz temblorosa—, creo que debería alejarme. 

    —¿Qué? —La voz de Linda se ahogó en su garganta. 

    —Creo que debería alejarme —repitió Marco—. Será mejor para ti. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Solo digo que no soy bueno para ti. No te lo mereces. No te mereces pasar por todo esto solo para estar con alguien como yo. 

    —Marco… 

    —Creo que deberíamos terminar —terminó diciendo. Soltó su mano y dio un paso atrás. 

    Linda se acercó de inmediato para volver a tomar su mano, para no dejarlo ir. No podía dejar que se fuera.  

    —No quiero que nos separemos —dijo ella—. Marco, no me importan mis padres. Quiero estar contigo. 

    Marco puso las manos sobre sus mejillas.  

    —Sé que no te importa —dijo él—. Pero a mí sí. No puedo verte lastimada, y no soporto ser el motivo por el que te sucede todo esto. 

    —Pero… 

    —Te mereces algo mejor de todos modos, Linda —dijo Marco—. Ya lo verás. 

    —Marco —dijo ella, intentando hacerlo cambiar de opinión una última vez. 

    —Lo siento. 

    Marco besó su mejilla y le dio la espalda. Luego se alejó, dejándola atrás. 

    *** 

    MARCO 

    Cuando Marco llegó a casa, lloró desconsoladamente y bebió hasta olvidarse de todo. 

    Los días siguientes transcurrieron exactamente del mismo modo. Lágrimas y alcohol. Su mundo se caía a pedazos. Extrañaba tanto a su madre y a Linda que le causaba un dolor físico de verdad. 

    Una mañana, Vicente irrumpió en el cuarto de Marco. 

    —Arriba, hermanito, ¡nos vamos de aventura! —dijo Vicente, mientras abría la ventana para dejar entrar la luz del sol. Desde que su relación con Linda había terminado, Marco había caído en un pozo sin fondo. Estuvo encerrado varios días entre las cuatro paredes de su habitación. 

    —¿Qué aventura? —Marco se refregó los ojos—. Es temprano. Lárgate de aquí —dijo en un bostezo. 

    —Marco —dijo dulcemente Vicente—. No soporto verte así, hermano. Anda, vamos a dejar la escuela… 

    —¿Qué quieres hacer? —dijo Marco, mirándolo a los ojos—. Ya dejé la escuela, por si no lo habías notado… —Siendo completamente honesto consigo mismo, Marco sentía algo de alivio al hablar con su hermano y le encantaba que Vicente estuviera ahí para él.  

    —Perfecto, entonces. Vamos a escaparnos y nos juntaremos con unas chicas de la cuadra que sé que te harán pasar un buen rato. La pasarás muy bien y te olvidarás de Linda. Te dije que te rompería el corazón y sería un dolor de cabeza. ¡Esa chica es muy complicada y súper aburrida! 

    Marco asintió. De hecho, odiaba admitir que estaba de acuerdo con su hermano mayor.  

    Vicente corrió la silla del escritorio de Marco y se sentó. 

    —Anda, hermanito —dijo—. También me viene bien este viaje. Ya sabes, desde que mamá murió… 

    Marco dejó salir un suspiro. 

    —¿Qué dices, entonces? —dijo Vicente. Le mostró una media sonrisa y levantó las cejas. 

    —De acuerdo —respondió Marco—. Andando. 

    *** 

    Marco y Vicente se adentraron en un frenesí de alcohol y fiesta con esas dos muchachas durante dos semanas enteras. Aún así, Marco no dejó de pensar en Linda ni un segundo. Sin importar cuántas chicas pasaran ni cuántos tragos bebiera, Linda vivía gratis en la mente de Marco. 

    Cuando regresaron a la escuela, volvieron a surgir los rumores de que Marco se veía con cientos de otras chicas. Una tarde vio por el rabillo del ojo a Linda en el pasillo y se dio cuenta de que estaba llorando. Reunió todas las fuerzas que no sabía que tenía para no caminar hacia donde ella estaba parada y darle un fuerte abrazo. 

    Volvió con la misma muchacha de la cuadra con la que había estado gran parte de esas dos semanas para intentar sacarse a Linda de la cabeza. 

    Sin embargo, siguió pensando en ella todo ese tiempo. 

    *** 

    LINDA 

    Enterarse de los rumores había sido increíblemente doloroso. Era una tortura verlo de nuevo en la escuela. Y cuando lo vio con otra chica en sus brazos… una chica que no era ella, que podía sentir su calor, su aroma, su sabor. Bueno, Linda estaba bastante segura de que podía oír cómo su corazón se partía en mil pedazos. 

    Cuando llegó a casa, lloró desconsoladamente en brazos de su madre. 

    Antonella parecía entenderla. Aunque Linda sentía que su madre vivía a la sombra de su padre, aún había una calidez y una actitud amorosa en ella que la hacía sentir que podía confiarle cosas que jamás le contaría a su padre. 

    Como ese momento, por ejemplo, en el que lloraba por Marco. 

    Lloró hasta quedarse dormida. Su madre le acariciaba el cabello con los dedos.  

    En su mente solo había lugar para un solo pensamiento: ¿por qué el amor siempre debe terminar en sufrimiento? 

    *** 

    Parecía que el dolor jamás iba a terminar. 

    Y luego, una tarde (era jueves; Linda lo recordaba perfectamente), su padre la llamó a su oficina. Estaba sentado en su escritorio; tenía puestos sus lentes. Solo los usaba cuando leía. 

    —¿Me llamaste, Papá? —preguntó Linda. 

    —¿Cómo estás? —le preguntó. Su voz sonaba tierna. Había buenos momentos. A pesar de todo, ella amaba mucho a su padre. Era estricto y la castigaba cuando rompía las reglas, pero en el fondo sabía que solo se preocupaba por su bienestar. 

    —Estoy bien. 

    Su padre dejó salir una suave risita.  

    —Eres una pésima mentirosa. 

    Linda se mordió el labio y bajó la mirada a sus zapatos. 

    —No quiero que vayas más a esa escuela —dijo su padre. 

    Linda llevó la mirada inmediatamente hacia él.  

    —¿Qué? 

    —Te enviaré a otra escuela. Una mucho mejor. Donde haya mejores influencias y sin las distracciones de ese muchacho Marco. Pronto te olvidarás de él y te podrás concentrar en tus estudios y en encontrar una buena universidad a la cual asistir. 

    —Pero —comenzó a decir Linda—, mis amigas… 

    —Podrás verlas los fines de semana. 

    —Papá, por favor… 

    —Sin discusiones. Comenzarás el lunes. 

    Linda se quedó parada en la puerta, boquiabierta. 

    —Ya puedes irte —le dijo su padre, levantando las cejas. 

    Linda sabía que discutir no tenía sentido. Se dio la vuelta y se marchó. 

    Su madre estaba esperándola en su cuarto. Durante esos días, llorar sobre su hombro se había vuelto una rutina. 

    Y eso es lo que Linda hizo, una vez más. 

    *** 

    MARCO 

    Era tarde en la noche de un jueves cuando Marco recibió una llamada que le cambió la vida por completo. Una de las personas más amables y cariñosas que había conocido en su vida quería hablar con él.  

    Antonella. La madre de Linda. 

    —¿Hola? —preguntó Marco, frunciendo el ceño. 

    —Hola —dijo Antonella del otro lado de la línea. 

    —¿Quién habla? —volvió a preguntar Marco, pues aún no sabía quién lo había llamado. 

    —Soy Antonella. 

    Marco se encogió de hombros y dejó que la persona del otro lado se diera cuenta de que él no sabía quién era. 

    —La mamá de Linda —dijo la voz un rato después. 

    —Oh. Hola. 

    —Hola —dijo Antonella—. Marco, quiero hablar contigo sobre Linda. 

    —¿Está bien? 

    —En realidad, no —respondió Antonella—. Está destrozada. Llora todas las noches. No soporto verla así”.  

    Marco contuvo las lágrimas. 

    —La extraño demasiado —dijo él. 

    —Ella también te extraña —dijo Antonella entre suspiros—. Escucha, Linda no regresará a la escuela. 

    —¿Qué? —Marco quedó perplejo. 

    —Su padre va a transferirla a otra escuela. Cree que es lo mejor para ella. 

    Marco se mordió la lengua.  

    —¿Y usted qué piensa? —le preguntó a Antonella. 

    —Pienso que ahora que lo sabes, Marco, puedes hacer algo al respecto. 

    El muchacho comenzó a llorar.  

    —¿Podría hablar con Linda? Por favor… —preguntó entre sollozos.  

    Al otro lado de la línea, Antonella lo pensó unos instantes. 

    —Viernes. A las cuatro. No llegues tarde. Cubriré a Linda y distraeré a mi marido y a mis hijos para que puedan hablar. 

    —No lo haré —le respondió—. Gracias, Antonella. 

    —Hago esto por mi hija —dijo ella. 

    —Entiendo —dijo Marco—. Sabe, me recuerda a mi madre. Bueno, lo que podría haber sido mi madre si no hubiera estado borracha y distraída todo el tiempo. 

    —Me enteré de lo que sucedió —contestó Antonella—. Lamento tu pérdida, Marco. 

    —Gracias —le dijo—. Viernes. Cuatro de la tarde. Ahí estaré. 

    —Más te vale —respondió ella. 

    —Buenas noches, Antonella. 

    —Buenas noches, Marco. 

    *** 

    No quería meterse en una pelea ese mismo viernes. 

    Ese día, se dirigía a la parada de autobús para regresar a casa cuando se encontró con un tipo encapuchado que también estaba esperando el autobús. Cuando levantó la cabeza, la expresión del hombre cambió repentinamente a una de desprecio. Marco también lo reconoció de inmediato; era un muchacho de la otra cuadra con el que nunca se había llevado bien. 

    —Oye Marco, ven aquí, tenemos que hablar… —dijo—. Me enteré de que te has metido con mi chica… La gente de la cuadra dice que no vas a la escuela para verte con Lisa… 

    Marco levantó la mano para demostrarle que no quería pelear. 

    —Oye, amigo —dijo Marco—. Ella ni siquiera me importa, es solo una aventura, nada más. Ahora quítate de mi camino. Tengo cosas que hacer… —No quería llegar tarde para hablar con Linda. 

    El tipo pegó primero. 

    Ese fue el límite. Marco le dio un puñetazo en el rostro. Él jamás había sido la clase de persona que no se defendía. El encuentro con los hermanos de Linda había sido una excepción, porque eran su familia… Pero Marco no le debía nada a este tipo y él estaba a punto de recibir lo que se merecía. 

    —Aléjate, y si intentas hacerme algo más… —Marco le advirtió. 

    El tipo escupió sangre.  

    —No voy a dejar pasar el hecho de que te acostaste con mi novia. ¡Me las vas a pagar! —Arremetió contra Marco una vez más. 

    Y Marco le dio un golpe en las costillas. 

    Pelearon (mejor dicho, Marco golpeó al hombre y él intentó devolver el golpe, pero falló estrepitosamente todas las veces) hasta que oyeron la sirena de la policía. 

    Pero cuando llegó la patrulla, por supuesto, el tipo se había escapado y había dejado solo a Marco. 

    Lo arrestaron en la tarde del viernes, pero su padre pagó la fianza recién el domingo. Se odiaba a sí mismo; no podía creer que había desperdiciado la oportunidad de su llamada con Linda… ¿Qué iba a pensar ella de él? 

    ¿Y qué iba a pensar Antonella de él? Marco quería demostrar que era un muchacho que valía la pena. ¿Pero en verdad era así? 

    ¿Qué podía hacer para arreglar las cosas? 

    *** 

    LINDA 

    El viernes a las cuatro de la tarde, Linda llamó a Marco. Pero no fue él quien respondió al otro lado de la línea. Fue su hermano, de quien Linda había oído hablar, pero jamás había conocido. Y tenía miedo de que hubiera una buena razón para no hacerlo. 

    —¿Marco? 

    —Vicente —dijo el muchacho—. ¿Quién habla? 

    —Soy Linda. 

    —Ah —dijo él. Por el tono de voz, parecía estar molesto—. La muchacha que le rompió el corazón a mi hermano. 

    —Lo siento —dijo Linda entre suspiros—. Aunque no le rompí el corazón. Él fue quien me rompió el corazón.  

    —Como sea —dijo Vicente—. ¿Qué necesitas? 

    —¿Marco está ahí? —preguntó ella—. ¿Puedo hablar con él? 

    —Lo siento, pero él no está —respondió. Vicente sonaba ansioso, como si quisiera colgar de una buena vez. 

    —¿Sabes dónde está? —insistió Linda. 

    —No lo sé —dijo él—. Seguro está con su nueva novia. 

    —¿Qué? 

    —Hazme un favor, ¿quieres? —la interrumpió Vicente—. Deja en paz a mi hermano. 

    Y luego colgó. Linda se quedó llorando en la oscuridad. 

    La mañana del lunes de la semana siguiente era el momento en que Linda comenzaría a asistir a la nueva escuela. Seguía deprimida y su corazón todavía no había sanado. No había sabido nada de Marco desde la llamada con Vicente del viernes. En el fondo de su corazón, sabía que el hermano de Marco tenía razón. Ella le había roto el corazón; eran una pareja que no funcionaba y jamás funcionaría. Nadie aprobaba su relación y eran demasiado diferentes. 

    La nueva escuela no estaba tan mal; Linda tenía que admitirlo. Tenía que usar uniforme y las clases, sin duda alguna, eran mucho más exigentes y difíciles. Todos los estudiantes eran muy dedicados y no parecían divertirse demasiado. Pero a Linda le gustaba la paz y la tranquilidad. 

    Estaba lista para regresar sola a casa cuando lo vio. Estaba esperándola en la entrada de la escuela. 

    Era Marco! 

    Linda intentó mantener la compostura y se acercó a él! 

    —¿Qué estás haciendo aquí!?- Pregunto Linda-. 

    —Te extraño-Dijo Marco.  

    Linda contuvo las lágrimas. 

    —¿S!? 

    —Claro —dijo Marco—. Pensé que podría estar sin ti, Linda. Pero no puedo. Lo siento, sé que esto es egoísta, pero… No puedo dejarte. Necesito estar contigo. 

    Linda sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas.  

    —¿Alguna otra cosa? —Pregunto Lina-. 

    Ella estaba esperando un beso, pero lo que Marco dijo fue casi tan bueno como eso. 

    —Bueno, de hecho, sí. Tengo una sorpresa para ti.-Dijo Marco-. 

    —¿Qué es? 

    Marco miró a su alrededor.  

    —Bueno, ¿te gusta tenerme cerca? 

    Linda esbozó una sonrisa.  

    —¿Qué clase de pregunta es esa? ¡Claro que sí! 

    —Qué bueno, porque voy a venir aquí. —Dijo Marco-. 

    Linda no podía creerlo. 

    —¿Qué?  

    —Sí —dijo Marco—. Hablé con mi papá. Dijo que estaba bien. Es solo que… no puedo estar sin ti, Linda… Yo… te amo. Más que a nada. 

    Linda sintió que todo su mundo iba a desaparecer. Solo serían ella y Marco. 

    Era la primera vez en semanas que volvió a sentir felicidad. 

    —Yo también te amo. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 5 

    MARCO 

    Todo terminó funcionando a la perfección. El padre de Linda no tenía idea de que Marco iba a la nueva escuela y Marco, de hecho, comenzaba a sacar buenas notas para variar. 

    Los dos también podían ser más libres y actuar como una pareja dentro de la escuela, ya que nadie sabía quiénes eran. No tenían que esconderse o fingir que no eran nada. 

    Y como a nadie le importaba su relación, tenían mucha más privacidad. No tenían que tener miedo a que los demás los interrumpieran, espiaran cualquier cosa que hicieran o hicieran comentarios sobre ellos. Nadie se entrometía. Era perfecto. 

    Marco no se había dado cuenta de lo mucho que amaba la paz y la tranquilidad. Tener a Linda solo para él todas las mañanas y las tardes en clase. 

    Esas últimas semanas habían sido las más difíciles en la vida de Marco. Pero finalmente volvía a ser feliz. Linda no era la luz al final del túnel. Ella era la luz, y punto. Iluminaba todo el túnel y el mundo entero. 

    Era el sol que iluminaba el mundo de Marco. 

    Sin embargo, una tarde, Marco llegó a su casa (esta vez no acompañaba a Linda hasta su casa, porque no querían arriesgarse) y encontró a Vicente sacando hielo del congelador para ponérselo sobre los nudillos. Tenía las manos lastimadas, un moretón en los labios y un ojo morado. 

    Su hermano se había metido en una pelea. 

    —¿Qué sucedió? —le preguntó Marco. Evitó que su hermano cerrara el refrigerador y sacó una cerveza. La abrió sobre la mesa y bebió un trago. 

    —Nada —respondió Vicente. Su voz era débil y rasposa. 

    —Vicente —dijo Marco, mientras corría la silla para sentarse en la mesa de la cocina. 

    Vicente se sentó frente a él. 

    —Unos tipos en la calle —dijo—. Son la peor clase de idiotas. Gente rica que no conoce otra cosa”. 

    Marco entrecerró los ojos mientras escuchaba a su hermano. Hay algo que Vicente no le estaba contando. 

    —Vicente —dijo Marco—, ¿quiénes eran esos idiotas? 

    Vicente no respondió. 

    —Dime —insistió Marco. 

    Vicente dudó, pero después abrió la boca.  

    —Santiago y Emmanuel. 

    Marco se ahogó con el trago de cerveza.  

    —¿Los hermanos de Linda? 

    Vicente asintió. 

    —¿Por qué? 

    —No te preocupes, no estaba solo. Estaba con mis amigos —dijo Vicente—. Deberías ver cómo quedaron esos dos. 

    —No respondiste mi pregunta, Vicente —dijo Marco. Presionó a su hermano para que respondiera—. ¿Por qué te peleaste con ellos? —volvió a preguntar. 

    —¿Por qué crees, Marco? —preguntó Vicente—. ¡Ellos te golpearon! —Vicente comenzó a enojarse—. ¿Crees que voy a dejar que la gente se meta con mi familia? ¡Sabes cómo somos, Marco! Nos protegemos el uno al otro. ¡Nadie se mete con nosotros! 

    —¡Pero eso no es asunto tuyo! —dijo Marco, y se levantó abruptamente de la mesa—. ¡No deberías haberte entrometido! ¿Por qué no los dejaste solos? 

    —¡Eres mi familia! —dijo Vicente—. ¡Claro que es asunto mío! 

    —Dios, Vicente, ¡eres insufrible! — gritó Marco—. ¿Ellos lo saben? 

    —¿Saber qué? 

    —Que voy a la misma escuela que Linda —respondió—. ¿Ellos lo saben? 

    —¡No! —dijo Vicente—. ¡Al menos no se enteraron por mí! No dije demasiado mientras los golpeaba. 

    Marco se frotó la sien y pasó una mano por su cabello. 

    —Marco… —Vicente intentó decir algo, pero Marco le advirtió con la mirada. 

    —Mierda —dijo Marco, insultando y mirando con odio a su hermano—. ¿Sabes qué? Vete a la mierda. No te metas en mi vida. 

    Marco salió corriendo hacia su cuarto, cerró la puerta con un furioso portazo que resonó en toda la casa y dejó solo a su hermano. 

    Podía oír que su hermana preguntaba qué estaba pasando desde su habitación, pero no le respondió. 

    Estaba cansado de que las personas se entrometieran en su relación con Linda. Deseaba que en el mundo fueran solo ellos dos. Para siempre. 

    *** 

    LINDA 

    Esa tarde en la que sus hermanos Santiago y Emmanuel llegaron a su casa cubiertos de moretones en el rostro, con los ojos morados, rasguños y la nariz ensangrentada, fue el inicio de la ruina una vez más. 

    —¿Qué les pasó a ustedes dos? —preguntó el padre de Linda durante la cena. Desde que habían llegado, todos habían estado en silencio; un silencio incómodo en el que solo se oía el ruido de los cubiertos mientras comían. Nadie decía una palabra. 

    Linda estiró la mano para servirse algo de jugo y, a la vez, mantenerse ocupada. Estaba nerviosa y temía por las respuestas de sus hermanos. Después de todo, tenía curiosidad por lo que les había sucedido, pero algo dentro de ella (un presentimiento) le decía que era mejor no saberlo. 

    —Vicente y los estúpidos de sus amigos —dijo Emmanuel mientras clavaba el tenedor con furia en un trozo de carne. 

    —¿El hermano de Marco? —soltó Linda, y se arrepintió de inmediato de haber hablado. Bebió un poco de jugo. 

    —¿Qué? —dijo su padre. Miró a Linda y luego a sus hermanos—. ¿Por qué pelearon? 

    —¡Fue él! —dijo Emmanuel—. Nos cruzamos con él y sus amigos y comenzaron a darnos una paliza de la nada. 

    —¿Y no dijeron nada más? —preguntó Linda. 

    —Mantente fuera de esto, Linda. Esto ya no te concierne —dijo su padre. 

    Linda llevó la vista a su madre. Ella le respondió con una mirada de advertencia. Linda sabía que tenía que quedarse callada. No valía la pena arriesgarse. 

    —¿Dijeron por qué lo hacían? —Su padre repitió la pregunta. 

    Santiago se encogió de hombros.  

    —No lo sé. Esos tipos están locos. Creo que solo quería vengarse de lo que le hicimos a su hermano.  

    Linda apretó el puño por debajo de la mesa. Estaba furiosa. 

    Bebió un poco más de jugo. 

    Su padre suspiró y se frotó la sien.  

    —Muy bien —dijo—. Escuchen, no quiero que se metan más en problemas, ¿entendido? 

    Emmanuel y Santiago asintieron. 

    —Creo que esa escuela ha traído demasiados problemas a la familia… —siguió diciendo su padre—. Desde que ese muchacho apareció, ha habido muchos problemas, muchas peleas, mala conducta… —Miró directamente a Linda mientras lo decía—. Ese lugar tiene demasiadas malas influencias. 

    Todos en la mesa se quedaron callados. 

    —Mañana hablaré con el director de la escuela de Linda —dijo Juan. 

    Los tres hermanos miraron a su padre. 

    —¿Qué? —preguntaron al unísono. 

    —Dejaré que terminen con los exámenes y los últimos juegos del trimestre. Dentro de cinco semanas, los dos comenzarán de nuevo en la nueva escuela… así como hizo Linda. Esa escuela ha sido algo bueno para ella —dijo su padre—. También será algo bueno para ustedes dos. 

    Linda sintió que su corazón estaba a punto de explotar. No. Esto no tiene que suceder. Si sus hermanos van a la misma escuela que ella, verían a Marco y… 

    No. No. No. No. 

    Miró a su madre. La mirada de Antonella expresaba una profunda preocupación detrás de su expresión; Linda podía leerla perfectamente. Sus ojos le rogaban que mantuviera la compostura y se tranquilizara. 

    Pero no. Linda no podía mantener la calma. 

    Ella podía ver el iceberg antes de que el barco chocara contra él. 

    Tenía que llamar a Marco. No iba a dejar que ambos se hundieran en ese barco. 

    *** 

    El plan era sencillo. Ese sábado a la noche era el baile de la escuela. Linda y Marco iban a ir juntos, y después del baile, iban a pasar una increíble noche romántica juntos. 

    Y comenzarían una familia. 

    Linda quedaría embarazada y, de esa manera, nadie podría alejar a Marco de ella. Sabía que su padre se sentiría obligado a dejarla estar con Marco, para que ambos se hicieran cargo del bebé juntos. 

    Y ellos se amaban tanto que no tenían problemas con ello. Linda sabía que quería estar con Marco para siempre. 

    Antes pensaba que jamás tendría una segunda oportunidad para sentir amor verdadero. Ahora sabía que estaba completamente equivocada. Marco era su segunda oportunidad, y no iba a dejar que se le escapara de las manos como pasó con Alex. No iba a perderlo. 

    Le había costado mucho convencer a su padre de que la dejara ir al baile de la escuela. Pero Linda le dijo que iría con unas muchachas que la habían invitado, que eran buenas amigas y que era una oportunidad para conocer más gente de la escuela. Además, estaba sacando buenas notas y se había mantenido alejada de los problemas bastante tiempo. 

    Incluso logró convencer a su padre de que la deje dormir en casa de una de ellas. 

    La verdad es que iba a estar con Marco todo el tiempo. 

    Llegó el sábado, y Linda sabía que era el día en el que su vida cambiaría para siempre. 

    Se veía hermosa con su vestido amarillo y una cola de caballo alta. El elástico con el que ató su cabello tenía una flor roja como decoración. Se puso unos brazaletes y un par de aretes, se maquilló con sombra de ojos y labial rojo y le pidió prestados a su madre sus tacones altos. 

    Se preguntaba qué pensaría Marco cuando la viera, qué diría. Esperaba que le gustara. 

    Su padre la llevó en auto hasta el baile. Se puso de acuerdo con Marco para encontrarse adentro, para que nadie supiera. 

    —Compórtate —dijo su padre—. Confío en ti.  

    —Gracias, Papá —dijo Linda, y le dio un beso en la mejilla. 

    Una parte de ella se sentía mal por mentirle, pero era la única forma en la que podría ser feliz. Sabía que él jamás aprobaría a Marco bajo ninguna otra circunstancia y haría todo lo que estuviera en su poder (y él tenía mucho poder) para que jamás pudieran volver a verse. 

    Quedar embarazada era la única salida. 

    Y de todas maneras, Linda quería formar una familia. Marco también. 

    Una vez dentro de la fiesta, Linda notó que todos estaban vestidos de una forma mucho más elegante que en las fiestas en su otra escuela. 

    Sin embargo, la música era siempre la misma. Muchos temas de salsa y éxitos populares de los ochenta que sonaban en todo el mundo, como las canciones de Michael Jackson, Abba y Prince. 

    Parada en el medio de la pista de baile, oyó una voz a sus espaldas.  

    —Te ves hermosa. 

    Linda se dio la vuelta y vio a Marco. Llevaba puesto un traje sencillo, tenía el cabello peinado hacia atrás y lucía una sonrisa que la hipnotizaba cada vez que la miraba. 

    —Tú tampoco te ves tan mal —le dijo, devolviéndole la sonrisa. 

    Marco le dio un beso en los labios y extendió su mano.  

    —¿Quieres bailar conmigo? 

    Linda tomó su mano.  

    —Sí —respondió—. Quiero bailar contigo. 

    *** 

    Marco había reservado una habitación de hotel pequeña y sencilla, pero encantadora y acogedora, para su noche especial. 

    Había pétalos de flores sobre la cama y velas por todas partes. Pegados en la pared con cinta transparente, había algunos dibujos, los mismos que solía hacerle a Linda cuando intentaba llamar su atención esas primeras semanas después de conocerse. 

    La música sonaba en un disco de vinilo. Una lenta pieza instrumental de un violín, de vez en cuando acompañado por un piano. 

    Marco cerró la puerta detrás de él mientras Linda observaba el cuarto. Pronto sus labios estaban besando el cuello expuesto de Linda. 

    Linda cerró los ojos y disfrutó del beso unos instantes. Pero entonces era demasiado; tenía que besarlo. Así que se giró sobre sus tacones y presionó sus labios contra los de él. Sus lenguas jugaban a enredarse. 

    Las manos de Marco encontraron los botones de su vestido y comenzaron a desabotonar uno por uno, desvistiéndola poco a poco, rozando su piel contra la piel desnuda de ella. Linda sintió cómo la tela caía al suelo y quedaba solo en ropa interior. 

    Hizo lo mismo con la camisa de Marco. Y luego sus dedos jugaron con el cinturón en sus pantalones. Podía sentir la tensión en sus propias caderas. Sentía lo mucho que Marco la deseaba, con tanta desesperación. Eso también la encendía. 

    Marco se sacó los pantalones de inmediato y puso su boca sobre la suya. Los dos cayeron sobre la cama sin parar para respirar. ¿Quién necesitaba aire? Podrían seguir besándose por toda la eternidad. 

    Marco estaba encima de ella. A Linda le gustaba sentir su calor, oler su perfume. Amaba la forma en la que encajaban a la perfección; las caderas de él entre sus piernas, su boca en la de ella, sus lenguas entrelazadas. La forma en que en ocasiones le mordía el labio, bajaba para besarle el cuello, los pechos y el ombligo y luego volvía a encontrar su boca.  

    Pronto estaban completamente desnudos y uno encima del otro. Las sábanas los cubrían como si fueran una pintura de la Grecia Antigua. 

    —Te amo —dijo él. 

    —Yo también te amo. 

    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó. 

    —Sí —respondió Linda—. Más segura que nunca. 

    Marco la besó de nuevo. En los labios. En el cuello. 

    Y luego se metió dentro de ella. Se sentía diferente sin condón. Más intenso. Más real. Más íntimo. Como si los dos se hicieran uno, de hecho. 

    Los movimientos comenzaron lentos, como siempre. Sin embargo, pronto, un deseo de más, un deseo de amor, comenzó a intensificarse y Marco aumentó el ritmo. Linda no se quejó, de nuevo. Ella jamás lo hacía. Solo gemía de placer; le encantaba la sensación de hacerlo más rápido. No era una carrera, era en sincronía. Y sentir cómo él la penetraba era la mejor sensación del mundo. 

    —Linda, creo que estoy listo… —dijo entre gemidos, mientras la oía susurrar su nombre al oído. 

    Dios, se estaba volviendo loco. 

    —Yo también… —dijo ella, casi de inmediato. 

    Sus cuerpos chocaron una última vez al acabar los dos al mismo tiempo, ambos gritando de placer. No les importaba si alguien más los oía. El mundo bien podría estar ardiendo en llamas a su alrededor. Marco se quedaría por siempre en esa cama con Linda entre sus brazos. 

    Él la amaba. 

    Ella lo amaba. 

    E iban a formar una familia. 

    Era la mejor sensación del mundo. 

    ***  

    Las semanas siguientes después del baile fueron una locura. 

    El padre de Linda le había dicho a sus hermanos que comenzarían a asistir a la nueva escuela una vez que sus exámenes y los juegos en la antigua escuela hubieran terminado. Para entonces, si todo salía de acuerdo al plan, Linda y Marco ya estarían establecidos y no tendrían que preocuparse por nada más.  

    Tres semanas después del baile, Linda confirmó que estaba embarazada. Ella, junto con Marco, habían comprado una prueba de embarazo y la hicieron en el baño de la escuela. 

    Los dos se sentían tan felices por la noticia que Marco la besó justo allí, en ese baño. Por fin iban a formar una familia. 

    Por supuesto, aunque todo esto había sido un plan ideado por ellos y Linda estaba más que emocionada de llevar a un hijo en su vientre, un bebé que no tenía idea de que podía amar tan profundamente, aún tenía miedo de contarle a su padre. 

    Tenía miedo de que su padre la golpeara. Tenía miedo no solo por ella, sino por el bebé. 

    Pero ocultarlo se hacía cada vez más difícil. Tenía náuseas todo el tiempo en la escuela y en casa. Día a día, intentar ocultar el embarazo era todo un esfuerzo. Estaba cansada. 

    Sin embargo, una tarde sucedió algo terrible. Habían llamado a la casa de la familia para informarles que Juan, su padre, estaba en el hospital. Todos salieron corriendo a verlo.  

    Al parecer, había sido atacado por los miembros de una pandilla local. Les dijo a Linda y al resto de la familia que había intentado defenderse, pero eran demasiados hombres. Le fracturaron una de las piernas y algunas costillas. Estuvo en el hospital durante un par de semanas. 

    Después de ese tiempo, regresó a casa en silla de ruedas, como tendría que permanecer durante un par de meses. Y ahora, a pesar de que las circunstancias que llevaron a su padre a estar en una silla de ruedas eran espantosas y Linda deseaba que no hubiera sucedido, no podía evitar pensar que esta era la oportunidad perfecta para contarle sobre el bebé. Después de todo, él no podría pegarle en ese estado. 

    Un hermoso y soleado domingo, ambos planearon contarle al padre de Linda sobre el hecho de que ella estaba embarazada, que tenían pensado quedarse con el bebé y formar una familia. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó su padre cuando vio a Marco sentado en la sala de estar. 

    Marco se puso de pie y le ofreció la mano. El padre de Linda no la estrechó. 

    —Papá, Marco y yo tenemos que decirte algo —dijo ella. 

    Su padre levantó una ceja. 

    —Marco ha estado yendo a mi escuela. Saca buenas notas y cuida muy bien de mí —dijo Linda, preparando el terreno. 

    Su padre miró a Marco y luego de vuelta a Linda.  

    —Me has estado mintiendo. 

    —Estoy embarazada —soltó Linda antes de que pudiera regañarla. 

    —¿Qué? —Su padre estalló de furia.  

    —Antes de que pienses que Marco y yo fuimos estúpidos, no fue un accidente —explicó ella—. Nosotros lo planeamos. Queremos formar una familia. 

    Su padre parecía estar teniendo un ataque al corazón. Linda miró a su madre por el rabillo del ojo; estaba parada en la puerta de la sala de estar y tenía la cara pálida como una sábana.  

    —¿Fue idea tuya, muchacho? —preguntó su padre a Marco, con la voz más enfurecida que Linda alguna vez hubiera oído. 

    —Fue idea de los dos —dijo Linda para defender a Marco.  

    —¡Mantente fuera de esto! —le gritó su padre. 

    —¡No! —respondió ella a los gritos. Las lágrimas corrían por sus mejillas. 

    —Juan —dijo Marco—. Tengo buenas notas. Iré a una buena universidad y prometo que cuidaré de Linda por siempre. 

    —Por siempre —dijo su padre entre risas—. Van a tener un hijo y ni siquiera están casados. 

    —Pero vamos a casarnos —dijo Marco. Linda lo miró sorprendida. Aún no habían hablado precisamente de esos detalles. Marco siguió hablando con la mirada puesta en el padre de Linda—. Tengo la intención de casarme con su hija. Me hará el esposo más feliz del mundo y cada día estaré muy agradecido de tenerla como esposa. 

    Las lágrimas de terror de Linda se habían transformado en lágrimas de alegría. Qué feliz se sentía de haber oído esas palabras. 

    —Son dos mocosos insolentes que toman decisiones bastante estúpidas —dijo gruñendo su padre. Miró a Linda con desesperanza y decepción—. No vuelvas llorando a mí cuando te arrepientas de las decisiones que has tomado en tu vida.  

    Luego salió del cuarto empujando su silla de ruedas. 

    Linda miró a su madre.  

    —Mamá —dijo llorando. 

    —¿Esto es lo que quieren? —preguntó su madre. 

    —Sí —respondieron Marco y Linda al unísono. 

    —Muy bien —dijo la mujer mientras miraba alrededor—. Entonces supongo que eso es lo que realmente importa. Solo quiero que sepan que esto no será fácil. Criar a un hijo es una tarea muy desafiante. La mayoría de las personas fracasan. Esto los hará madurar mucho más rápido y aprender mucho más rápido. Así que prepárense. No será fácil. Los quiero a los dos y, por supuesto, intentaré ayudar lo más que pueda… —dijo, y suspiró—.  

      

      

    

  


   
    Capítulo 6 

    MARCO 

    Nueve meses después, el 9 de febrero de 1988, Linda y Marco fueron bendecidos con una hermosa e increíble niña. Decidieron ponerle de nombre Isabella. 

    No habían hablado de matrimonio desde aquella conversación con el padre de Linda. Pero lo hicieron la primera noche después de regresar a casa con Isabella. La mamá de Linda se había ofrecido a cuidar de la bebé para que Linda pudiera descansar. Le había tomado cariño a Marco y apreciaba que él hubiera estado tan presente durante los nueve meses del embarazo. Mientras los dos estaban acostados tranquilamente en la cama, con una música instrumental lenta sonando de fondo, Marco la tomó de la mano y, mirando sus dedos, hizo la pregunta. 

    —¿Quieres casarte conmigo, Linda? —le preguntó. Su voz dejaba entrever sus miedos. Estaba tan inseguro.   

    Linda lo miró con ojos brillosos.  

    —Pensé que jamás me lo pedirías. 

    —Claro que iba a pedírtelo —le dijo, y le besó los nudillos—. Es solo que no quería que te preocuparas por el matrimonio y esas cosas mientras estabas embarazada. Quiero decir, Isabella es lo más importante del mundo. 

    Linda se acercó y le besó los labios. 

    Marco le devolvió el beso y sonrió.  

    —¿Por qué fue eso? 

    —Porque acabas de decir que nuestra hija es lo más importante del mundo. 

    Marco esbozó una sonrisa de costado y le devolvió el beso.  

    —Bueno, es cierto —dijo—. Ella y su madre son las mujeres más hermosas e importantes de mi vida. 

    Linda volvió a besarlo.  

    —Eres tan sexy cuando hablas de nuestra pequeña familia. 

    —¿Lo soy? —dijo Marco, levantando las cejas. 

    —Oh, sí —respondió ella con una sonrisa.  

    —Bueno —dijo Marco, mientras corría unos mechones del cabello de Linda de sus ojos—. Y no estás lista para las cosas que diré cuando te haga mi esposa. 

    —No puedo esperar —dijo Linda.  

    —Oh —dijo Marco—, yo tampoco. —Volvió a besarla en los labios y luego en el cuello. 

    No era posible estar así de enamorados. 

    *** 

    Unos meses después, Linda y Marco celebraron su boda, sencilla pero hermosa. Fue una ceremonia íntima a la que solo asistieron pocas personas. Los padres de Linda, Juan y Antonella, sus hermanos Emmanuel, Santiago y Gael (Gael era el mayor de todos los hermanos y ya iba a la universidad; había regresado especialmente para la ocasión) y sus dos mejores amigas, Adriana y Maria. En el caso de Marco, él no quiso invitar a ninguno de sus compañeros de la escuela. Decidió que solo asistiera su familia, así que, del lado de Marco, estaban su papá Javier, su hermano Vicente y su hermana Annabella. 

    Vicente había estado en contra todo este tiempo. Desde que se había enterado del bebé, la relación con Marco se había vuelto un poco extraña. Su hermano sabía que no podía hablar del hecho de que no aprobaba su relación con Linda, o sus acciones y decisiones sobre el embarazo y todo aquello, pero no le importaba ocultar el hecho de que le molestaba. Llegó a un punto tal que Marco simplemente decidió ignorarlo. Se había cansado de que Vicente manipulara sus pensamientos. 

    Por el contrario, Annabella había sido un gran apoyo para ellos todo ese tiempo. En un momento dado, Linda terminó conociéndola y las dos se llevaron increíblemente bien. 

    A Javier, el papá de Marco, le tomó algo de tiempo tomarle cariño a Linda, pero al final sabía que ella era lo mejor que le había pasado a su hijo. 

    Marco deseaba que su madre hubiera podido estar ahí con él. Se preguntaba si estaría orgullosa de él. 

    Y por supuesto, Isabella, su pequeña hija, había sido dama de honor; Annabella la llevó hacia el altar. Realizaron la ceremonia en una pequeña iglesia, y el Padre era un hombre muy dulce que había bendecido a su pequeña familia con gracia y bondad. 

    Linda y Marco tuvieron una maravillosa noche de bodas. Annabella se había ofrecido a cuidar de Isabella para que pudieran estar los dos solos. 

    Fueron al mismo hotel donde tuvieron su noche especial después del baile de la escuela. Donde su pequeña familia había comenzado. 

    Marco y Linda pasaron una hermosa e increíble noche juntos. Mientras hacían el amor y se decían cosas dulces al oído, prometieron a puertas cerradas cuidar siempre del otro, estar siempre para el otro en la salud y la enfermedad, en los momentos buenos y malos. En la intimidad de esa habitación pequeña y encantadora, entre las sábanas de una cama cubierta de pétalos de rosa, prometieron que su amor duraría por siempre y que nunca, jamás, se separarían. Lucharían con todas sus fuerzas para que su amor jamás se debilitara. 

    Marco se dio cuenta, años después, de lo inocentes e ingenuos que habían sido. 

    Había sido un tonto al pensar que jamás arruinaría las cosas, como le había prometido a Linda esa misma noche. 

    Y Linda había sido una tonta por creer en él y darle una nueva oportunidad una y otra vez, intentando aferrarse al amor que alguna vez sintieron. 

    Él no estaba seguro de que ella siguiera sintiendo ese amor después de todos esos años. Pero Marco aún lo sentía. Cómo deseaba que ella pudiera darle una última oportunidad para compensárselo y darle todo lo que alguna vez le había prometido. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 7 

    MARCO 

    Cuando finalmente estuvieron casados, Juan comenzó a ser mucho más tolerante con Marco. Vivir como una pareja de padres adolescentes casados no había sido tan difícil como los demás dijeron que sería, pero tampoco era lo que esperaban. Era un extraño término intermedio. Pero Marco se dio cuenta de que era así porque intentaba hacer las cosas bien para mantener a su familia (había conseguido un trabajo con su padre, así que estudiaba a la mañana y trabajaba por la noche). Con el tiempo, lograron conseguir un pequeño apartamento para vivir juntos. Linda cuidaba de Isabella por las noches y su madre se había ofrecido a cuidar de la bebé durante el día para que Linda no tuviera que abandonar la escuela. 

    Pasó el tiempo y comenzaron a entender cómo funcionaba la vida de una pareja casada. Pronto cumplieron dieciocho años y llegó el momento de graduarse. Marco y Linda lo hicieron como los mejores de su clase; Se tomaron una fotografía que luego hicieron enmarcar: en ella, Marco sostiene a Isabella en sus brazos y Linda le pone su birrete de graduación a la niña. Era una imagen hermosa; los dos sonriendo, vestidos con sus togas. Uno podría decir que iban a ser una familia feliz por siempre.  

    Fue cuando terminaron la escuela que las cosas comenzaron a descarrilar. 

    Habían pasado tres años y Marco se había dedicado por completo a trabajar para ganar dinero para la familia. Pero esto se estaba convirtiendo en una rutina agotadora; los días lo consumían y por las noches solo quería desplomarse sobre la cama.  

    Realmente no tenía ni el tiempo ni la energía para estar con las dos mujeres que más amaba en el mundo. Odiaba admitirlo, pero en aquel entonces, las daba por sentado. Se dio cuenta de que ya estaba casado. Ya tenía una esposa y una bebé. Había alcanzado sus objetivos de vida; ¿acaso no es lo mismo que todos desean? Entonces, jamás consideró la posibilidad de que podría arruinarlo… de que las malas cosas podrían suceder, de que existía la posibilidad de que hiciera tan mal las cosas que Linda simplemente terminaría dejándolo.  

    Para Marco, todas las cosas malas que podrían suceder ya habían sucedido. Todo había quedado en el pasado. 

    Pero él no sabía que todo estaba en el futuro. Un futuro no muy distante. 

    *** 

    Fue una noche de viernes, en uno de sus peores días de trabajo, que las cosas comenzaron a colapsar. 

    Desde hacía bastante tiempo, la sólida montaña de su relación había comenzado a resquebrajarse. Marco había comenzado a beber en demasía durante las noches para aliviar el estrés que le provocaba el trabajo. Pero ese viernes por la noche, había sido un día tan duro que decidió salir del trabajo e ir al bar justo frente a la oficina. 

    Había ido a otros bares, a otros restaurantes, y en ocasiones se preguntaba si ese lugar en particular realmente había tenido la culpa. 

    En el fondo, Marco sabía la respuesta, claro está. El bar no era un problema, el problema siempre había sido él mismo. Si la montaña no iba a colapsar esa noche en particular, en ese bar en particular, podría haber ocurrido en cualquier otro momento y cualquier otro lugar. 

    El lugar estaba apenas iluminado por unas velas. Una banda de salsa tocaba en vivo y algunas parejas bailaban al compás de la música en el espacio abierto del restaurante. 

    Marco se acercó al bar y se sentó en la barra. “Una cerveza artesanal, por favor”, le pidió al mesero. 

    El mesero asintió y le sirvió la bebida. 

    Marco bebió una, luego dos, después tres. Sin parar. Al bartender no parecía importarle. Finalmente, Marco bebió una cuarta y una quinta cerveza. 

    La música seguía, la gente en el bar iba y venía, y Marco seguía sentado allí, bebiendo.  

    Y ese episodio ocurrió una, y otra, y otra vez. Marco repitió esta rutina específicamente todos los viernes después de su larga y extenuante semana de trabajo. Cuando llegaba el viernes, esa era la noche que más anhelaba. La que esperaba con ansias toda la semana. En la que sentía que por fin tenía tiempo a solas y podía dejar que su mente deambule por toda clase de lugares y por ninguno al mismo tiempo. Era la única forma de tener tiempo para él mismo y escapar de la realidad y de sus responsabilidades. Solo dejaba que el alcohol lo hiciera olvidarse de todo. 

    Por desgracia o por fortuna, Marco aún tenía sus dudas respecto de si esto entraba en la categoría o no; ir al bar y beber para olvidar las penas se había convertido en un hábito. Un hábito que tristemente implicaba que llegara siempre tarde a casa. Y casi siempre, encontraba a su familia durmiendo profundamente. Al principio, Linda lo esperaba en la sala de estar, en la cocina, o incluso en la habitación, preocupada por saber en dónde había estado. Pero luego, a medida que los episodios comenzaron a repetirse cada vez con más frecuencia, la encontraba dormida al llegar a casa. 

    No le interesaba dar explicaciones. No tenía ningún tipo de excusa para lo que hacía. Él necesitaba esas noches en el bar. Pasaba por tanto estrés en su vida que a veces sentía que su cabeza iba a explotar. La realidad era difícil. Demasiado difícil. La vida cotidiana era una carga para él, una que solo el alcohol ayudaba a aliviar. El alcohol era su escape. 

    Además, había hecho amigos en el bar. Amigos que lo entendían. Y se sentía bien tener personas que conectaran con él, que escucharan sus problemas. No podía acudir a Linda para quejarse de esas cosas. Pero sus amigos eran bastante comprensivos y amables con sus palabras. 

    Era lindo tener personas con quien identificarse. 

    Con el tiempo, encontrarse con sus amigos en el bar no era algo exclusivo de los viernes. Había comenzado a ir allí los sábados a la tarde. Se deshacía de sus resacas bebiendo más alcohol, al punto de que no sabía lo que era estar sobrio hasta que llegaba el lunes y tenía que ir a trabajar. 

    La vida de Marco comenzó a volverse borrosa. No recordaba lo que hacía, lo que decía, lo que veía… 

    Marco estaba perdido. 

    *** 

    LINDA 

    Pasaron un par de años y Linda comenzó a sentirse muy sola y deprimida. Sus días eran grises y silenciosos y no tenía a nadie con quien hablar de ello. A veces se preguntaba si había tomado la decisión correcta después de todo o si había cometido un error al tener una familia con Marco. Se sentía lo correcto en ese entonces… pero habían sido jóvenes. Demasiado jóvenes. 

    Era raro que pasara un día sin que llorara hasta quedarse dormida. Sobre todo viernes y sábados. Era difícil tener a Marco en la casa… Siempre estaba ebrio o con resaca, era cruel y gruñón. No intentaba hablar con ella o darle explicaciones sobre lo que sucedía. A dónde había estado. Por qué estaba ausente todo el tiempo. Qué cosas le molestaban. Solo se quedaba ahí y prácticamente trataba a Linda como si fuera una carga. Si es que la miraba o notaba su presencia.  

    ¿Debería haberle hecho caso a su intuición de que Marco era un problema desde el principio? Quizás eso le hubiera ahorrado mucha de la tristeza que sentía ahora en el corazón. 

    ¿Puede ser que Marco estaba engañándola? Después de todo, iba a beber con sus nuevos compañeros de trabajo, con las malas influencias de sus amigos de la escuela y a veces con Vicente, que no tenía la mejor reputación o el mejor comportamiento. En el pasado habían corrido rumores, pero Linda eligió no creer en ninguno de ellos. Eligió confiar en Marco. ¿Pero debería hacerlo? Se sentía desesperada, sola, completamente confundida e insegura. No podía evitar pensar en lo peor. 

    La única persona que sabía que podía consolarla y ayudarla con este asunto, la persona que le prestaba su hombro para llorar… era la persona por la               que lloraba. Marco era su mejor amigo y su alma gemela. Pero él estaba perdido. 

    Y ella también. 

    Algunas veces intentaba llamar a Adriana, Maria, o incluso a Annabella, para pedirles consejos. Pero Linda no quería molestarlas. Todas tenían sus problemas. Todas tenían cosas que debían resolver en sus propias vidas, y esto ya no era la secundaria. Era la vida real. Y ella tenía que lidiar con sus propios asuntos con la cabeza en alto, a pesar de que a veces era ridículamente difícil. 

    Sin embargo, una mañana de miércoles, mientras charlaba con Adriana, algo ocurrió. 

    —Tengo que contarte algo, Linda —dijo Adriana del otro lado de la línea. 

    Al oír eso, el corazón de Linda se detuvo. 

    ¿Qué tenía para contarle? ¿Qué podría haber sucedido? 

    —¿Sí? —preguntó ella, nerviosa. 

    —Pasé con el auto por la gasolinera y vi al grupo de amigos de Marco con unas mujeres. Esto fue el sábado por la tarde. ¿Marco no se junta con ellos los sábados, Linda? 

    Linda no dijo nada. 

    Entonces Adriana siguió hablando.  

    —Quiero decir, no vi a Marco con ellos, ¿okay? Quizás él no había llegado todavía. No creo que él… No lo haría, ¿verdad? 

    Linda seguía callada. Se había olvidado las palabras que iba a decir.  

    —Linda, él no estaba allí —dijo Adriana—. Lo siento, no quise… Yo… —Tomó aire y luego siguió—. Bueno, no lo sé, Linda. Diría que es mejor que hablaras con él. Espero que no esté con otras mujeres a tus espaldas. Desde luego no te mereces eso. 

    Linda tragó en seco.  

    —Sí. 

    —No digo que lo esté haciendo —dijo Adriana. 

    —Claro —respondió Linda. 

    —Tengo que irme —dijo Adriana—. ¿Vas a estar bien, querida? 

    —Así es —dijo Linda—. Adiós, Adriana. 

    Una vez que colgaron, Linda llamó a Anabella. 

    No sabía qué hacer, ni qué pensar. 

    Nadie mejor que la hermana de Marco podría darle consejos sobre cómo lidiar con él. 

    Sin embargo, eso tampoco ayudó demasiado. 

    —No lo sé, Linda —dijo Anabella—. Aunque amo a mis hermanos con todo mi corazón, en verdad no creo que sean la mejor influencia para el otro en estos momentos. Siento que Marco debe estar haciendo bastante mal las cosas. Y Vicente… El tipo acaba de divorciarse, por el amor de Dios. Y ahora estos dos… Marco sigue pasando el rato con él y salen a beber todo el tiempo. Vicente está triste y no es una buena influencia en este momento. Lo único en lo que piensa es el alcohol. Solo quiere beber y conocer mujeres para olvidarse de su divorcio. Definitivamente pienso que deberías hablar con Marco, Linda. Te mereces algo mejor que esto. Eres como una hermana para mí, y como mujer, deseo lo mejor para ti en mi mente y en mi corazón. Si tienes que ponerte firme y dejarlo, entonces tendrás que hacerlo. 

    Pero Linda no podía tomar una decisión. Su mente decía una cosa, pero su corazón decía lo contrario. Todavía amaba profundamente a Marco. Quería estar con él, con el chico con el que se encontraba después de clase y le daba dibujos de la luna. Quería al hombre del que se enamoró. Seguía ahí, en alguna parte, y quería ayudarlo. 

    Sin embargo, lo que estaba sucediendo no era justo. Ella también sufría, pero intentaba hacer lo correcto, mientras que Marco solo se perdía en el alcohol. 

    Entonces, intentó confrontarlo. 

    Durante una semana, cada noche, cuando él llegaba tarde a casa, ella lo confrontaba. Le preguntaba dónde había estado y con quién. Le hablaba de su problema con el alcohol y lo mucho que le molestaba que ya no estuviera tan presente como antes. Le dijo que no le gustaba que regresara tarde a casa y que tenía la sensación, el mal presentimiento, de que algo estaba sucediendo a sus espaldas. 

    Pero Marco siempre insistía con que no sucedía nada. 

    Y le decía que tenía que ser más tolerante con él y sus problemas. Que tenía que confiar más en él. 

    —No salgo con otras mujeres, Linda. Adriana no tiene idea de lo que vio. Ni siquiera estuve ahí y no vi a ninguna mujer cuando me junté ese día con mis amigos. ¿Y qué? ¿No quieres que esté ahí para mi hermano? Él me necesita, Linda. Siempre ha estado ahí para mí. Yo también tengo que estar ahí para él. Pero no ando persiguiendo mujeres cuando estoy con él. Solo lo ayudo con sus problemas y él me ayuda con los míos —dijo Marco en una ocasión. 

    Eran esa clase de explicaciones las que confundían a Linda. La hacían sentir culpable en primer lugar por siquiera dudar de él. 

    Quizás Marco estaba siendo honesto. 

    Quizás solo estaba perdido en ese momento. 

    O quizás Linda solo debía ponerle pimienta a la relación para ayudar a Marco a recordar quiénes eran como pareja. 

    Quizás él elegiría quedarse más. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    LINDA 

    Entonces Linda decidió intentar una cosa más. 

    Era su aniversario. Habían pasado meses desde la última vez que Marco la tocó. Estaba desesperada… Linda no se sentía precisamente orgullosa de ello, pero quería que Marco la mirara de la forma en que lo hacía cuando los dos tenían quince años. Estaba decidida a conquistarlo. Quizás podrían tener una noche romántica. Quizás eso le haría recordar a Marco que ella estaba ahí mismo y que podía tenerla cuando quisiera. Ella se sentiría halagada. Quería mostrarle que no necesitaba a nadie más. 

    Quería que volvieran a ser esa joven pareja enamorada, no dos seres humanos exhaustos con un bebé. No quería ser la esposa engañada. Ni siquiera les había contado a Adriana y Maria, quienes estaban estudiando en la universidad. 

    Para todos los demás, llevaban una vida perfecta. Linda tenía que luchar con todas sus fuerzas para no quebrarse cada vez que estaba con sus amigas, con su familia o incluso con la familia de Marco, sobre todo Anabella, a quien le había tomado mucho cariño. 

    Esa mañana, Linda se despertó y decidió preparar el desayuno favorito de Marco. Unos simples huevos con tostadas y café negro sin azúcar. Había llegado tarde a casa la noche anterior, pero ella estaba agradecida de que al menos había regresado. 

    Cuando Marco se despertó, Linda estaba esperándolo en el piso de abajo. 

    Echó un vistazo a la mesada con la comida preparada.  

    —¿Qué es esto? —preguntó. 

    El año pasado, jamás habían desayunado juntos como familia. Marco solo se levantaba y comía algo camino al trabajo y Linda preparaba cualquier cosa para ella e Isabella. 

    —Feliz aniversario —dijo Linda con una sonrisa. 

    Ella ya se esperaba (qué triste) que Marco se hubiera olvidado. 

    —Oh —dijo él, con una expresión avergonzada—. Feliz aniversario. 

    Linda se acercó a él y le dio un abrazo. 

    —Está bien —dijo Linda entre suspiros. 

    —¿Qué? —preguntó Marco, confundido. 

    —Me doy cuenta de que lo has olvidado —dijo ella—. Pero no pasa nada, en serio. Sé que tu trabajo es agotador. Es por eso que llamé a tu trabajo y te concedieron un día libre. 

    —¿Q-qué? —Marco quedó atónito. 

    —Sí —dijo ella con una sonrisa—. Podremos pasar el día juntos. Ha pasado tanto tiempo desde que estábamos los dos solos. 

    —Linda…—Marco comenzó a titubear. 

    —Te extraño —le dijo—. Y te amo. Hazlo por mí, por favor —le suplicó. A Linda no le importaba parecer desesperada. Él era su esposo y ella lo necesitaba a su lado. 

    Se acercó y le dio un beso en los labios. Se sentía como besarlo por primera vez… pero no de una buena manera. Más bien, era como besar los labios de un desconocido. No era el beso del hombre con el que ya llevaba casada un buen par de años. 

    —De acuerdo —dijo Marco. Sin embargo, su voz no demostraba emoción. Linda sabía que había accedido solo porque sí. 

    Y ella tendría que aceptarlo. 

    *** 

    El resto del día fluyó de buena manera. De vez en cuando, Marco se acostumbraba a la idea de estar al lado de Linda, e incluso se acurrucaron mientras miraban Digan lo que quieran al caer la noche.  

    A la noche, Linda pidió comida para que la entregaran a su casa.  

    Pusieron la mesa juntos y comieron la pizza en silencio. Durante el momento del día que antes solía estar cargado de temas de conversación, esta vez, Linda sentía que no había nada para decir. 

    Cuando terminaron de comer, Linda lo besó. De manera salvaje. 

    Marco le devolvió el beso. Linda lo acercó hacia ella y se acostó sobre el sofá. Él se puso de inmediato sobre ella mientras besaba sus labios, su cuello, su clavícula… Linda cerró los ojos e intentó imaginar que estaban de nuevo en esa habitación de hotel, rodeados de música y velas. 

    Se quitó la ropa rápidamente y luego comenzó a desvestirlo. Estaba desesperada y tenía miedo de que él se echara atrás y no quisiera tener sexo con ella. No le importaba tener que hacer todo el trabajo. Quería que recordara cómo se sentía estar dentro de ella. Que la sintiera por completo. 

    Sin embargo, ellos no parecían estar en sincronía. En un momento, los labios de Marco dejaron de recorrer su cuerpo, como si estuviera pensando demasiado en el sexo en sí mismo. Antes todo fluía de forma tan natural… ninguno de los dos tenía que pensar en ello. Se tenían por completo el uno al otro porque estaban locamente enamorados. Pero cuando Marco se metió dentro de ella, Linda no sintió amor. Ni siquiera sintió placer. No sintió nada.  

    Él no la besó. Ni siquiera la miró. Tenía los ojos cerrados y los movimientos eran rápidos desde un principio, como si estuviera desesperado por acabar, sentir placer y terminar todo rápidamente, sin pensar en ella ni en lo que ella quería. 

    Marco jamás había hecho eso antes. 

    Jamás había sido así. 

    Todas las veces anteriores, Linda siempre pensó que lo que hacían era hacer el amor. 

    Ahora era solo sexo. Y tenía el presentimiento de que a Marco no le importaba que fuera ella con quien tenía sexo. Él solo quería sentir placer.  

    Linda intentó no llorar cuando Marco no gritó su nombre ni dijo que la amaba después del acto. Contuvo las lágrimas cuando él acabó mucho antes que ella y simplemente se puso de pie y dijo que necesitaba un trago. Siempre habían estado en sincronía. Siempre acababan juntos. Ahora todo se había roto. Estaban en desacuerdo. 

    Linda se sentó en el sofá en silencio, pensando en si todo su esfuerzo había sido en vano. ¿Valía la pena aferrarse a lo que solían tener cuando tenían quince años? 

    Esa fue la primera vez que Linda consideró dejar a Marco. En su aniversario de bodas. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 9 

    LINDA 

    Un mes después de su noche de aniversario, Linda se enteró de que estaba embarazada. 

    La idea de contárselo a Marco la aterraba. Él era impredecible, estaba borracho todo el tiempo y evidentemente su comportamiento no había mejorado. Entonces Linda decidió hablar con su madre; era la única forma de tener una idea de lo que debería hacer. Se sentía más perdida que nunca y no sabía cómo tomar una decisión por cuenta propia. 

    Un domingo por la tarde, fue junto con Isabella a encontrarse con su madre para tomar un café. Mientras la niña jugaba en el patio de juegos con otros niños, su madre le dijo:  

    —¿Qué sucede, hija mía? 

    La preocupación se adueñó del rostro de Antonella; sus ojos parecían leer la mente de Linda.  

    —Veo que no eres feliz… ¿Marco te hizo algo? 

    Linda se encogió de hombros y se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 

    —Oh, madre —dijo—. No sé por dónde empezar.  

    Su madre se acercó a ella y la tomó de la mano.  

    —Puedes comenzar desde el principio. No tienes por qué apresurarte. 

    Linda asintió y respiró profundo.  

    —Ha estado bebiendo demasiado, madre. Desde el año pasado… cuando llega a casa, ni siquiera nota mi presencia o la de Isabella. A veces apenas se baña, solo se desploma en el sofá. Al día siguiente, va a trabajar con una resaca. Intenté ayudarlo… Claro que lo intenté. El día de nuestro aniversario… —Linda hizo una pausa para tomar aire y seguir secando sus lágrimas. Su madre apretó más fuerte su mano—. Pensé que podría mejorar las cosas. Llamé a su oficina y le pedí a su jefe que le diera el día libre. Él aceptó con gusto, dijo que sería bueno para Marco, ya sabes… Y tuvimos un lindo día. El mejor en tantos meses… 

    Linda hizo otra pausa y se preparó para lo que iba a decir después. 

    —Madre, estoy embarazada. Otra vez. 

    Antonella soltó la mano de Linda y se levantó de su asiento. Se acercó hacia su hija y le dio un fuerte abrazo. 

    —Mi niña, ¡felicitaciones! —dijo su madre—. Estoy tan feliz por ti… —continuó diciendo, pero luego se detuvo. No sonaba como si hablara en serio—. Aunque estoy preocupada. Quiero decir, después de todo lo que me has dicho, puede que esto no te haga muy feliz. 

    —Yo también quiero estar feliz por mí misma —dijo Linda—. Madre, tengo tanto miedo de contarle a Marco. No sé cómo va a reaccionar. Su comportamiento no está mejorando y no quiero criar otro hijo con un padre borracho…  

    Su madre se quedó callada. 

    —Solo deseo que mejore. No sé si debería dejarlo… No sé a dónde iría, lo que haría… 

    La madre de Linda apartó la mirada. Linda sabía que Antonella hacía eso cada vez que sucedía algo de lo que no quería hablar. 

    —¿Qué sucede, Mamá? —preguntó—. ¿Por qué no me cuentas? 

    Antonella dejó salir un suspiro y regresó a su asiento.  

    —Hemos estado debatiendo con tu padre sobre si debíamos decirte esto o no… 

    —¿Qué sucede? —Linda se puso impaciente.  

    —Estamos pensando en mudarnos a los Estados Unidos —dijo su madre. 

    Linda quedó boquiabierta.  

    —¿Qué? 

    —Son momentos difíciles aquí en Guatemala —comenzó a decir Antonella—. Nuestras finanzas no se ven bien y la violencia aumenta cada vez más. Se desató una guerra civil entre pandillas; tememos por nuestra seguridad… Pensamos que irnos a los Estados Unidos será lo mejor para todos nosotros. Sabes que es así… —añadió—. Hemos estado debatiendo si deberíamos contártelo a ti y a Marco, por si quieren venir con nosotros. En verdad pienso que será lo mejor para Isabella… y tu futuro bebé. 

    Linda sollozaba.  

    —¿Y qué hay de Marco? —preguntó. 

    —¿Qué hay de él? —preguntó su madre. 

    —¿Debería decírselo… o debería solo irme con ustedes? 

    Su madre suspiró y volvió a tomar la mano de Linda entre las suyas.  

    —No lo sé, mi niña. Creo que la respuesta está en tu corazón. Tienes que pensar si crees que vale la pena salvar al hombre que amas… pero eres más que bienvenida a unirte a nosotros. No importa si vienes con él o sola con tus niños. 

    —Yo amo a Marco, madre —dijo Linda—. Solo deseo que vuelva a ser el hombre del que me enamoré cuando tenía quince años. 

    —Todos pasamos por momentos oscuros en nuestras vidas —dijo Antonella—. Lo que importa es el tiempo que nos toma ver la luz al final del túnel. 

    *** 

    MARCO 

    Caía el atardecer. Marco estaba durmiendo en el sofá cuando empezó a sonar el teléfono de la sala de estar. Se puso de pie, tropezó con la manta con la que seguramente Linda lo había tapado y atendió la llamada. 

    —¿Hola? —dijo. Su voz sonaba cansada y quemada por los tragos de tequila de la noche anterior.  

    —¿Marco? —dijo la voz del otro lado de la línea—. Soy Antonella. 

    —¿Antonella? —preguntó Marco, frunciendo el ceño—. Oh, lo siento… Creo que Linda no está aquí, ella… —Hizo una pausa para pensar un instante dónde estarían su esposa y su hija—. Creo que llevó a Isabella al parque. 

    —Está aquí, en mi casa, con Isabella —dijo la mujer. 

    Marco se paralizó. Si Antonella sabía dónde estaba Linda, ¿por qué lo estaba llamando? 

    —¿Está todo bien? —preguntó Marco. 

    —Dime tú, Marco —respondió Antonella—. Mi hija ha estado llorando toda la tarde por tu culpa. Creo que es hora de que vuelvas por el buen camino, porque ella sola no puede hacerse cargo de tus hijos. 

    —Espere, espere… —dijo Marco, confundido—. ¿Nuestros hijos? 

    —Está embarazada —le dijo Antonella—. Tiene miedo de decírtelo porque no sabe cómo vas a reaccionar”. 

    Marco cerró los ojos y sentía como si le hubieran clavado un puñal en el corazón. 

    Linda estaba embarazada. Y él no lo sabía. 

    —Está pensando en dejarte, Marco. 

    —¿Q-qué? —dijo Marco, atónito. 

    —Mi esposo y yo hemos decidido mudarnos a los Estados Unidos para comenzar una vida nueva, buena y más segura. Mejores oportunidades, ya sabes. Y Linda quiere venir con nosotros. Porque tiene miedo de Guatemala y quiere una vida mejor para sus hijos. 

    Marco insultaba por lo bajo. 

    —Entonces, si no quieres perderla, te recomiendo que hagas algo al respecto. 

    —Antonella… Lo siento tanto. 

    —No es conmigo con quien debes disculparte, Marco. Y lo sabes. 

    —Lo sé —dijo—. Voy a hacer mejor las cosas. Lo prometo. 

    —Eso espero. Porque no le habría confiado a mi hija al hombre que eres hoy. Pero sé que tienes un buen corazón y simplemente te has desviado un poco del camino. 

    —Así es —dijo Marco—. Y voy a compensarlo. 

    —Creo en ti, Marco —dijo Antonella. 

    —Gracias, Antonella. 

    Era la segunda vez que Marco estaba agradecido de que la madre de Linda lo ayudara a salvar su relación. 

    *** 

    LINDA 

    Cuando Linda llegó a casa esa noche, no se esperaba lo que encontró detrás de la puerta. 

    Marco estaba sentado en la mesa de la cocina, bebiendo… café. Tenía el cabello húmedo, acababa de ducharse, y tenía puesto una simple camiseta y unos vaqueros. La televisión estaba puesta en el canal de deportes. Le recordaba a los inicios de su vida de casados, los primeros meses viviendo juntos. 

    —¿Marco? —dijo Linda. Esperaba que él la mirara con ojos perdidos, que descubriera que el café estaba mezclado con alcohol y que estaba borracho en su propia casa. 

    Pero los ojos de Marco eran vívidos, brillantes… ¿y sobrios? 

    —Hola, nena —dijo con una tímida sonrisa—. ¿Cómo estás? 

    —¡Papi! —gritó Isabella, y corrió torpemente hacia él. Marco la levantó y la sentó en su regazo. 

    —Hola, princesa —le dijo a su hija—. ¿Te divertiste con Mami hoy? 

    —Sí —asintió Isabella. 

    —¿Y tú? —dijo Marco, mirando a Linda—. ¿Cómo estás? 

    Marco se acercó a ella, con Isabella en brazos, y le besó la frente. 

    —¿Qué quieren hacer mis chicas esta noche? Soy todo suyo. ¿Y si vemos una película de princesas? —dijo Marco, frunciendo el ceño—. ¿Qué te parece, Isabella? 

    La niña sonrió y aplaudió.  

    —¡Sí! 

    —Hagámoslo, entonces —dijo Marco. 

    Linda no pudo evitar darse cuenta de que Marco la había estado mirando durante toda la película. Isabella se había quedado dormida a mitad de la película; la llevaron hasta su cama y luego fueron hacia su habitación. Linda tomó una ducha, se puso su camisón y se metió debajo de las sábanas. Marco estaba sentado a los pies de la cama. 

    —Marco… —dijo Linda, y respiró profundo—. Estoy embarazada. 

    Marco bajó la mirada a sus pies. 

    —Siento no habértelo dicho antes —dijo Linda. 

    —Entiendo por qué no me lo dijiste —respondió él. 

    Linda no dijo una palabra ante su respuesta. 

    —Lamento tanto la forma en que he estado actuando. No soy un buen padre, ni esposo, ni persona… —dijo Marco—. Es solo que… es demasiado, ¿sabes? 

    —Lo sé —respondió Linda—. Entiendo que estamos pasando por muchas cosas mientras criamos a nuestra hija. Pero esto ya no es justo para mí, ¿sabes? Puedo perdonarte, Marco, y te entiendo, pero ha sido muy difícil. Y si no eres feliz, lo comprendo. Estoy lista para seguir adelante. 

    —No quiero seguir adelante sin ti —dijo Marco, levantando las cejas—. Sé que has estado pensando en dejarme, y para ser honestos, no te culpo por eso. 

    —Marco… —dijo Linda en un suspiro. 

    —No, Linda, escucha, no puedo culparte por eso, en serio. He sido una persona con la cual es imposible vivir y sin dudas no te mereces a alguien como yo a tu lado. Tampoco Isabella, o nuestro futuro bebé… —dijo Marco—. Pero voy a hacer mejor las cosas. Por ti, por Isabella, y… —Marco llevó la mirada al vientre de Linda y estiró la mano hacia ella—. ¿Es un niño o una niña?  

    —Aún no lo sé —respondió Linda—. Es muy pronto para saberlo —dijo, y luego puso una mano sobre la de Marco. Sin embargo, seguía emocionalmente distante de él—. Lo que importa en este punto es si quieres estar con nosotros o no. Porque estoy lista para dejarte ir… —Hizo una pausa y dejó salir un suspiro—. Tengo la oportunidad de irme con mi familia y comenzar una nueva vida, Marco. 

    —Linda, por favor —dijo Marco—. Será mejor para todos nosotros. He sido un idiota. No quiero perderte jamás, ni a ti ni todo lo que hemos logrado con tanto esfuerzo. Eres mi todo. Haré lo que sea por ti, Linda. Por favor, no quiero perderte. Eres mi esposa y no quiero rendirme jamás. 

    Linda sonrió y se acercó para besar los labios de Marco. Esta vez era la misma sensación que sentía cuando lo besaba en sus años de adolescente. Se sentía como regresar a casa. Era la forma que tenía Marco de decirle que había estado lejos demasiado tiempo, pero ahora estaba en casa y todo estaba bien. 

    Linda y Marco compartieron una hermosa noche juntos. A la mañana siguiente, ella se despertó con un desayuno en la cama. 

    Marco se sentó y le dio una taza de café.  

    —Estaba pensando… —comenzó a decir. 

    Linda bebió un sorbo de café y levantó las cejas, en señal para que siga hablando.  

    —¿Sí? 

    El café era un poco fuerte y amargo, pero ella no dijo nada. Le alegraba que lo hubiera intentado. De hecho, era algo tierno. 

    —Quizás podríamos esperar un poco antes de ir a Estados Unidos… —dijo Marco—. Podemos hacer que el bebé nazca aquí en Guatemala… ¿Qué piensas? Entonces él o ella será de aquí, por si algún día decide regresar. Después de todo, este es nuestro hogar. 

    —Espera —dijo Linda mientras dejaba el café a un lado—. ¿Estás diciendo que quieres mudarte a los Estados Unidos? 

    —Creo que deberíamos hacerlo —respondió—. Tu madre tiene razón. Guatemala es un lugar peligroso. Será lo mejor para nuestra pequeña familia… y pienso que es una forma de comenzar de nuevo, ¿no lo crees? Dejamos aquí el dolor, la tristeza y los problemas. Podemos seguir adelante. 

    Linda pensó durante unos instantes. 

    —Sí —dijo con una sonrisa—. Creo que tienes razón. 

    —¿Sí? —preguntó Marco con el ceño fruncido. Parecía tan inseguro… Era algo tierno, hermoso, e incluso atractivo al mismo tiempo. Él esperaba que ella lo confirmara. Que volviera a confirmarlo. 

    —Sí —dijo Linda—. Hagámoslo. Podemos encontrarnos con mis padres en los Estados Unidos una vez que nazca el bebé. 

    Marco sonrió, se acercó a ella y volvió a besarla. 

      

    

  


  
   Capítulo 10 

    MARCO 

    Pasaron dos años y las cosas habían ido muy bien durante un largo tiempo. Era el año 1995 y Linda y Marco ahora eran dos veinteañeros que vivían en los Estados Unidos. Su segundo bebé había sido otra niña, a la que pusieron de nombre Lucia. Durante mucho tiempo, parecía que las cosas iban a estar bien. La vida en los Estados Unidos sin dudas era mejor y más segura. El nuevo empleo de Marco no era tan demandante o agotador como su empleo en Guatemala y el miedo constante al peligro y la violencia se había vuelto más tranquilo y tolerable. 

    Pero luego vino la segunda tormenta. Una tragedia que sacudió a toda la familia y puso su mundo patas para arriba. 

    Era temprano por la mañana cuando Linda recibió una llamada de su padre; a su madre le había dado un infarto y estaba en el hospital. Cuando Linda y Marco llegaron al lugar, encontraron al padre y los hermanos de Linda llorando. Ella estaba confundida. Esto la había tomado completamente por sorpresa. 

    —¿Cómo está mamá? —preguntó Linda—. Quiero verla.  

    La tía de Linda, Adeline, estaba allí. Se había mudado a los Estados Unidos hacía poco también. Era la hermana de su mamá. Se acercó a Linda y le dio un fuerte abrazo. Tenía los ojos llenos de lágrimas.  

    —Cariño, tu mamá no sobrevivió. Lo siento tanto, cariño. 

    Fue una tragedia devastadora para toda la familia. Era algo imposible de soportar para Linda, y para Marco también. El mundo de ella se derrumbó. 

    Linda se cerró en sí misma. Lloraba hasta quedarse dormida todas las noches y no tenía ganas de hablar con nadie. Ahora Isabella y Lucia eran básicamente responsabilidad de Marco. En ocasiones tenía que llevar a sus hijas al trabajo porque la depresión de Linda la consumía. 

    Marco también sentía que iba a colapsar en cualquier momento. Desesperado, sintió la necesidad de beber, por más que intentara luchar contra ella. Para él, perder a Antonella era como perder a su madre por segunda vez. 

    Fue una noche en la que Linda parecía volver a estar bien y pidió llevar a las niñas a la plaza que Marco se dio permiso para llorar. Y sus lágrimas cayeron como una catarata. 

    Encontró un bar no muy lejos del trabajo y pidió un vaso de whisky. 

    Siempre comenzaba de la misma manera. Un vaso, luego dos, después tres… 

    Marco había pasado tres años entrando y saliendo del círculo vicioso de la bebida. Las cosas a veces estaban bien, pero no durante mucho tiempo. Siempre intentaba olvidar su duro pasado y las dos figuras maternas que significaron tanto para él y había perdido tan trágicamente. Siempre había lidiado con problemas de ira y autoestima. Marco sabía que tenía un problema con el alcohol… y ahora sentía que ya no era lo suficientemente bueno para su familia. Bebía demasiado día tras día. Había vuelto a fallarle a su familia. 

    Una mañana, su teléfono sonó. 

    —¿Marco? —dijo una voz del otro lado de la línea. 

    —¿Vicente? —dijo Marco con el ceño fruncido—. ¿Por qué me estás llamando? 

    —Necesito que vengas a Washington, hermano —dijo Vicente. 

    —¿Qué? —preguntó Marco, algo confundido. Pasó una mano por su cabello—. Vicente, ¿está todo bien? 

    —Bueno, primero que nada quería saber cómo estabas, Marco —dijo su hermano—. Oí que la relación entre tú y Linda ha estado algo inestable últimamente. Anabella me dijo que has estado estresado desde que te mudaste, y aún más desde que falleció tu suegra.  

    —Para ser honesto, estos últimos años han sido bastante duros, Vicente —dijo Marco—. He intentado olvidarme de todas las cosas por las que he pasado estos años, incluso del día que mamá murió. Muchos malos recuerdos y malas experiencias siguen regresando a mi mente. Y ahora también tengo que criar a mis dos niñas e intento hacer las cosas bien, sabes. Me he dado cuenta de que salgo mucho para despejar la mente y a Linda no le agrada eso. Es mucho, Vicente —dijo Marco—. ¿Qué hay de ti, hermano? ¿Sucedió algo? —preguntó. 

    —Me voy a divorciar —dijo Vicente—. Mi esposa me dejó. 

    —Vicente… —dijo Marco con tristeza en la voz. Era el segundo divorcio de su hermano y Marco tenía dudas de si tenía que ver con su esposa o con él mismo esta vez—. ¿Qué sucedió? 

    —He estado engañándola —dijo su hermano. 

    —Ay, hermano, ¿cuándo aprenderás? —dijo Marco.   

    —Ay, cállate —dijo Vicente—. Anda, ven a Washington. 

    —¿Por qué Washington? 

    —Tengo unos asuntos de trabajo allí. Será solo una reunión de una hora. Pero después de eso, podemos beber, apostar… podemos divertirnos. Realmente lo necesito, hermano. 

    Marco echó un vistazo al calendario colgado en la pared. 

    También sería bueno para él, y lo sabía. Despejar la mente de todas sus preocupaciones. 

    Además, Vicente era su hermano y lo necesitaba en ese momento. Se necesitaban el uno al otro. Una salida solo de hombres sonaba bien. Les vendría bien la compañía del otro. Igual que en los viejos tiempos. 

    Entonces Marco compró los boletos para Washington. Pero en lugar de decirle a Linda que iba a encontrarse con Vicente, le dijo que se iría en un viaje de negocios.  

    Él solo esperaba que ella le creyera. Y que todo valiera la pena. 

    *** 

    En Washington, Marco se olvidó por completo del mundo exterior, y el alcohol al que se había resistido con todas sus fuerzas, eventualmente encontró el camino de regreso a su mente. El mundo volvió a ser una gran confusión. 

    Esa tarde, después de haber llegado a Washington, se puso a esperar a Vicente, quien estaba en una reunión de negocios. Cuando su hermano salió del edificio, se veía como el Vicente de siempre, el que había visto en Guatemala la última vez. Tenía puestos unos lentes de sol, una camiseta polo morada y una enorme sonrisa en el rostro. No parecía el tipo que estaba pasando por su segundo divorcio en sus treinta y pico. Se veía genuinamente feliz. Parecía alguien que sabía lo que quería y hacia dónde iba. 

    Pero Marco lo conocía muy bien. 

    Sabía que las apariencias engañan. Y que su familia, sobre todo, era muy buena en eso. 

    Vicente le dio un abrazo cuando lo vio.  

    —¡Marco! —dijo su hermano—. ¡Me alegra tanto que vinieras! 

    —Me alegra haber venido también —respondió Marco. 

    —Bien, ya he estado buscando los mejores casinos de la ciudad. Hay uno no muy lejos de aquí. ¡Dicen que las camareras están buenas! —siguió diciendo Vicente—. Nos vamos a emborrachar tanto, hermano, ¡va a ser el mejor fin de semana de todos! 

    Los tragos estaban ahí. Y había sido difícil lidiar con Vicente. Seguía trayendo todas esas mujeres a la mesa, y prácticamente le insistía a Marco que se acueste con cualquiera de ellas. Algunas incluso se acercaban a él e intentaban convencerlo con palabras sutiles o le ofrecían un trago más (el cual tristemente aceptaba). Pero al final, Marco solo podía pensar en su esposa. En lo mucho que la extrañaba. Y a sus hijas. Sin embargo, después se convencía de que necesitaba esto, porque tenía una vida difícil y habían pasado tantas cosas en el pasado. 

    Y luego el alcohol hacía desaparecer todo. 

    En un momento de la noche, oyó a Vicente gritándole a dos tipos con los que se había juntado a jugar al póquer en el casino. Al parecer, uno de ellos había intentado quedarse con el dinero de Vicente en el juego. Marco había estado en el baño, lavándose la cara e intentando mantener la compostura. Mientras regresaba, sintió los gritos. La fuerte voz de Vicente resonaba en todo el cuarto.  

    Uno de los hombres, sin respeto por su propia vida, empujó a Vicente, quien estaba tan borracho que no podía mantenerse de pie y cayó al suelo. 

    Marco no lo podía tolerar. Se entrometió y le dio un puñetazo al hombre en el rostro. 

    A esta altura, Vicente ya estaba de pie y a su lado en la pelea. Dos contra dos. Y a pesar de lo borracho que estaba Vicente, los dos hermanos lograron ganarle a los otros tipos. Y Vicente recuperó su dinero. 

    Por supuesto, los echaron del casino.  

    Temprano por la mañana, Marco se despertó en la habitación del hotel con una jaqueca palpitante. Entró en pánico por un instante al no ver a Vicente, pero luego lo encontró dormido en el baño con la cabeza dentro del retrete. 

    Era doloroso ver lo furioso, perdido y afectado que estaba su hermano por culpa de ese segundo divorcio. Y Marco estaba seguro de que no quería algo así en su vida. 

    Esa mañana, decidió llamar a Linda para decirle la verdad y avisarle que volvería antes a casa. 

    Lamentablemente, era demasiado tarde. 

    —¿Linda? —dijo apenas ella levantó el teléfono. 

    —Marco —dijo ella. Su voz estaba cargada de furia. 

    —¿Estás bien, cariño? 

    —¿Qué quieres? —le preguntó, ignorando su pregunta anterior. 

    —Yo… Quería decirte que regresaré antes a casa, y hay algo que tengo que contarte… 

    —Ya sé la verdad, Marco —dijo Linda—. Sé lo que has estado haciendo. 

    Marco quedó atónito.  

    —¿Qué? 

    —La esposa de Vicente llamó. Me dijo que se van a separar porque él le fue infiel. Y me dijo que está en Washington por negocios. Entonces fuiste hasta allá para encontrarte con él, ¿verdad? Quiero terminar contigo, Marco. Estoy cansada. Mientes y desapareces todo el tiempo, y estoy segura de que hace tiempo que también me engañas. Ya no lo soporto más… 

    —Linda… No, por favor, estás equivocada, no es así. 

    —Estoy en lo cierto sobre esto —dijo Linda—. Hablaremos de esto cuando regreses. Adiós, Marco. 

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 11 

    MARCO 

    Cuando Marco llegó a casa a la noche, Linda lo estaba esperando sentada en la mesa de la cocina. La luz estaba encendida y el resto de la casa estaba limpia y en silencio. Marco tenía miedo de lo que iba a suceder y sabía que no podía evitarlo, así que cuando entró a la cocina y miró a Linda a la cara, sintió de inmediato la necesidad de llorar, de ponerse de rodillas y decirle que no valía nada y que tenía razón al dejarlo. 

    Pero no lo hizo. No lo haría. Enfrentaría sus errores como un hombre y tendría el valor y la fuerza suficientes para aceptar cualquier decisión que tomara Linda. Le contaría todo. Ya no quería que hubiera más secretos entre los dos. 

    —Linda… —comenzó a decir Marco. 

    —Yo hablaré primero —interrumpió Linda. Se levantó de la mesa y dio unos pasos hacia la ventana. Era una oscura noche sin estrellas en el cielo. 

    Parecía que ninguna luz los iluminaba. 

    —De acuerdo —dijo Marco, mientras se sentaba en una de las sillas de la cocina. 

    Linda dejó salir un suspiro.  

    —Has estado engañándome, ¿no es así? 

    —Linda… Ya me cansé de esa vida, lo prometo… Yo… —dijo Marco, y estiró su mano para tomar la de ella. 

    —No —dijo Linda, molesta—. No, ya no lo harás más. Me lo has hecho demasiadas veces en el pasado. Soy yo quien está cansada de ti —dijo, y añadió—: Todas las noches que me has dejado sola llorando, todos tus secretos, tu problema con el alcohol otra vez fuera de control; es lo mismo una y otra vez, Marco. Necesito pensar en ciertas cosas, pero hasta entonces… tienes que irte, Marco. 

    Marco sintió que las palabras le atravesaban el pecho como una estaca. 

    *** 

    LINDA 

    Habían pasado un par de semanas desde que todo comenzó a ir cuesta abajo. Linda aún sentía que algo dentro de su corazón le impedía pedir el divorcio de inmediato. A veces Marco iba al apartamento para visitar a Isabella y Lucia, pero la mayoría del tiempo no estaba allí. Y era diferente. Linda pensó que su ausencia no haría una gran diferencia, ya que de todas maneras nunca estaba en casa cuando estaban juntos. Sin embargo, era diferente saber que la razón por la que él no estaba era porque no vivía más ahí. Ella le había dicho que se fuera de casa. 

    Antes había noches en las que Linda se sentía feliz de que decidiera quedarse, cuando él se sentía bien, pero esas noches ahora habían desaparecido. 

    Marco había comenzado a quedarse en casa de un amigo desde hacía un par de semanas. La llamaba pocas veces, y cuando lo hacía era para hablar de sus hijas. Linda no sabía si esto le gustaba o no. Sabía que si él sacaba el tema de su relación, ella se molestaría y le colgaría. Pero al mismo tiempo, ella deseaba que él lo hiciera. 

    Linda llegó a la conclusión de que estaba volviéndose loca. El amor la volvía loca. Había perdido las esperanzas. 

    Un día, de pronto, entró al apartamento y encontró a Marco, quien la estaba esperando. Sobre la mesa, la cena estaba servida con sus comidas favoritas, esas que ella y Marco solían comer juntos cuando vivían en Guatemala. Una música instrumental sonaba de fondo, el cuarto estaba apenas iluminado por la luz de las velas y había pétalos de rosa sobre el mantel y en el suelo. 

    Marco apareció por detrás de Linda con las manos juntas detrás de la espalda. Tenía algo en las manos. Era una sorpresa para ella. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Linda, sorprendida. No le gustaban mucho las sorpresas—. ¿Dónde están las niñas? —preguntó además. Había estado fuera de casa todo el día buscando trabajo y las había dejado con su hermano Gael y su esposa. 

    —Gael las llevó a cenar —dijo Marco—. También me dejó entrar. 

    Linda miró alrededor.  

    —¿Qué es todo esto, Marco? —dijo—. ¿Qué tienes ahí atrás? 

    Marco dudó un instante y luego reveló una botella de champaña y dos copas.  

    —¿Por qué no tomas asiento? 

    Linda lo hizo. No estaba segura de lo que estaba pasando. 

    —Sé que me han pasado muchas cosas últimamente… 

    *** 

    Linda se lavó la cara y se miró una última vez al espejo. Ya no se reconocía a ella misma realmente. La decisión que había tomado en su mente era la decisión final, de eso estaba segura. Pero aún así, existía ese miedo constante de que no era la decisión correcta… 

    Linda sacudió la cabeza, deseando que esa sensación desapareciera, respiró profundo, contó hasta diez y abrió la puerta. 

    Caminó con pasos lentos hasta llegar al comedor y encontró a Marco sentado en la mesa con las manos en la frente. Su rostro reflejaba una expresión de desesperanza. Linda se sentía orgullosa de eso… él debería tener miedo de perderla. Durante tanto tiempo no la había valorado como se merecía. 

    —Marco —dijo Linda. Él levantó la cabeza de inmediato y la miró. Tenía los ojos rojos. Probablemente había estado llorando—. Ven aquí —le pidió. 

    Marco se puso de pie y caminó hacia ella. 

    Ella levantó la cabeza. Tenía que ser fuerte. 

    —Hemos estado en esta situación muchas veces en el pasado —dijo ella—. Me hiciste promesas que no pudiste mantener. ¿Cómo puedes prometerme que esta vez las cosas serán diferentes? ¿Qué vas a hacer para que las cosas sean diferentes esta vez? 

    Marco miró alrededor y despeinó su cabello.  

    —Voy a ir a Alcohólicos Anónimos —dijo—. Sé que tengo un problema. Es por eso que tomo malas decisiones… es el alcohol. Esa mierda arruinó a mis padres y es justamente lo que hace que las cosas entre nosotros vayan mal. No quiero eso nunca más… —Marco volvió a sentarse en su silla—. También iré a terapia. Encontraré un buen terapeuta con quien pueda hablar sobre mis problemas…  

    Linda dejó salir un suspiro. 

    —Quiero hacer las cosas bien, Linda —dijo Marco—. Para todos. Lo prometo. Creo que la última vez, cuando nos mudamos a Estados Unidos, no funcionó porque intentaba hacer las cosas bien por mi cuenta. No busqué apoyo. No me di cuenta de que necesitaba ayuda. Pero ahora que lo sé… He lastimado a tanta gente, y no era mi intención hacerlo. No me gusta la persona que soy ahora, pero si me das una última oportunidad, Linda… Por favor, solo una vez más… 

    —De acuerdo —dijo Linda, interrumpiendo a Marco. 

    Marco quedó boquiabierto con su respuesta y la miró.  

    —¿Qué?  

    Su expresión dejaba ver que no creía lo que acababa de oír.  

    —¿Estás diciendo que aceptas renovar nuestros votos? 

    —Sí, Marco, estoy diciendo que acepto renovar nuestros votos —repitió Linda. 

    Marco esbozó una sonrisa.  

    —¿Puedo darte un beso? ¿Por favor? 

    Linda dejó salir una suave y tímida sonrisa.  

    —Sí puedes. 

    Luego Marco la tomó entre sus brazos y la besó. Mientras se besaban, Linda soñó con el amor una última vez. La clase de amor que resiste a pesar de todo… porque si eso existía de verdad, entonces Marco y Linda eran la prueba viviente de ello. 

    *** 

    Marco y Linda celebraron la renovación de sus votos con una fiesta increíble y Marco cumplió con su parte del trato. Comenzó a ir a terapia y a las reuniones de Alcohólicos Anónimos. Las cosas parecían ir realmente bien para ellos. Hubo meses que no fueron nada fáciles, pero era diferente a cuando se mudaron a los Estados Unidos para empezar una nueva vida, en la que el repentino cambio de comportamiento de Marco se debía a que se esforzaba demasiado por su cuenta.  

    Ahora las cosas comenzaban a moverse poco a poco. Era un cambio lento, pero era diez veces mejor. Linda, de hecho, creía que Marco estaba haciendo mejor las cosas y Marco se sentía mucho mejor consigo mismo. Ya no era una fachada, no sentía la necesidad de fingir y comenzó a sentir que se merecía todo lo que tenía. Comenzó a perdonarse más a sí mismo. A ser más comprensivo y amable con su comportamiento del pasado que tanto odiaba. 

    Pasado el primer año de su nueva vida de casados, Marco y Linda decidieron mudarse a una casa nueva y más grande. Un par de meses después, Linda se enteró de que estaba embarazada de su tercer hijo. Era un niño, y Linda y Marco no podrían haber estado más felices. Siempre habían deseado tener un niño. Discutieron sobre el nombre del futuro bebé durante todo el embarazo, pero nueve meses después, cuando el niño finalmente nació, decidieron que iba a llamarse Sebastian. Era un bebé hermoso que tenía los ojos de su padre (las otras dos niñas, Isabella y Lucia, se parecían a su madre). 

    Todavía había momentos en los que Linda tenía miedo de que Marco volviera a caer en sus vicios, por supuesto. Había momentos en los que peleaban por cosas insignificantes. Sin embargo, nada era tan turbulento como antes. Nada que hiciera dudar a Linda sobre si podrían manejarlo o no, porque ella sabía que persistirían, que resistirían lo que sea, cualquier obstáculo que la vida se atreviera a poner en su camino. Juntos habían pasado por un infierno. Habían llegado hasta ese momento. Y se aferrarían al amor con todo lo que tenían, porque al final, de eso se trata el amor. Al menos eso es lo que ellos creían.. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Esta historia será continuada……….. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Libro 2 estará en esta misma plataforma donde compro libro 1 muy pronto. 
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